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CRONICA PARLAMENTARIA.

En la sesión de ayer se han encontrado frente ú 
frente los ejércitos verdaderamente beligerantes; 
los revolucionarios y los conservadores de la revo­
lución. En la primera parte de la sesión se dió una 
media batalla que ha quedado indecisa, puesto que 
se trataba de la aprobación de las actas de Puerto- 
Rico, y las actas no se han votado. Fueron los cam­
peones de este reñido encuentro el Sr. Gamazo y  
el Sr. Sanromá.

Ambos oradores estuvieron felicísimos en la es- 
posicion de sus respectivas doctrinas, y mas que la 
cuestión de las actas, se discutió el sistema político 
que conviene para las Antillas.

El Sr. Gamazo es un abogado de notable méri­
to, que consigue á un tiempo lauros en el foro y en 
el Parlamento.

El Sr. Sanromá es un orador distinguidísimo y  
uno de nuestros primeros economistas.

En el fondo de la cuestión, nosotros vamos mu­
cho mas allá que el mismo Sr. Gamazo, y  sentimos 
tener en contra nuestra á uu adversario de tanta 
fuerza como el Sr. Sanromá; pero en cuestiones de 
doctrina no hemos de ceder ante las galas de ia 
oratoria, porque la razón es superior á ia elo­
cuencia.

Después de este rudo combate se entró en una 
verdadera batalla campal.

El Sr. Ulloa usó plenamente de su derecho con 
motivo de alusiones personales, y con el beneplá 
cito de la Cámara hizo un estenso discurso, en el 
que se estendió en grandes consideraciones políti­
cas sobre la actitud de los conservadores de la re­
volución, sobre la disolución de las anteriores Cór- 
tes, sobre lo anti-parlamentario del origen del mi­
nisterio actual, sobEe su conducta y sobre su pro­
grama.

Todos estos puntos fueron tratados con lucidez 
por el mas conservador de la revolución. Así y  
todo, las declaraciones dinásticas no menudearon, 
ni fueron tan espresivas como aguardaban sin 
duda en las habitaciones de D. Amadeo ó de doña 
María Victoria. Bien es verdad que los órganos de 
los conservadore.s de ia revolución en la prensa no 
mauiñestan tanto calor dinástico como los señores 
Ulloa y Bdlaguer, y  que no tienen trazas de morir 
sofocados por el entusiasmo dinástico. Ahí están Xa 
Iberia,, y .sobre todo l£l Diario Español, que cada 
dia se pronuncia mas contra lo existente.

Sabemos, pues, por conducto del Sr. Ulloa y  
por conducto de los periódicos de su comunión po­
lítica que los conservadores de la revolución no 
quieren el poder, y sabemos también que amena­
zan con otro papelito á los radicales; pues bien cla­
ro dijo el Sr. Ulloa que quien á papelito 'nata, á pa­
pelito muere. [Qué figura tan brillante hace don 
Amadeo con las revelaciones de sus parciales! ¡Qué 
bien desempeñado está el papel de monarca regu­
lador de nuestros conñictos y  nivelador de nuestras 
alteraciones!

Al Sr. Ulloa le contestó el presidente del Con- 
.sejo de ministros, y  francamente, nunca hemos 
visto al Sr. Ruiz Zorrilla ni tan elocuente, ni tan 
intencionado; y eso que jamás le falta intención al 
Sr. Ruiz Zorrilla.

Recorrió uno por uno todos los puntos que ha­
bía tocado el Sr. Ulloa. Como ministro en posesión 
se manifestó dinástico con exageración.

Esplieó las pasadas crisis y en esta parte no de 
jaba de tener razón, Si los conservadores de la re­
volución atacan á este gobierno porque disolvió 
las últimas Córies ¿con cuánta mas razón es censu 
rabie el ministerio Sagasta por haber disuelto las 
Córtes creadas por él mismo?

Los revolucionarios de Setiembre están dándo­
se la última batalla. Sus ejércitos dispersos no tie­
nen mas retirada, que los unos en la república, y  
los otros en D. Alfonso.

La situación revolucionaria está en un período

de completa disolución, y no tiene que echar la 
culpa á nadie.

Los que la enredaron van á desenredarla.
Terminados los debates,¡haremos un juicio crí­

tico de todas las observaciones que merezcan dis­
cutirse aparte.

La sesión de mañana promete, pues habrá rec­
tificaciones de sustancia y  un discurso del señor 
Romero Ortiz, que tendrá que oir, y  que analizare­
mos con nuestra acostumbrada ímparcialtdad.

¿EN QUE QUEDAMOS?

FOLLETIN.

EL CAMINO DE LA  DICHA.
POR Me . E. Ma r g e l .

(Continuación.)
—¡Ya dimos con el quid\ esclamó Francisco Giraad. 

No se necesitaba nada menos que algún amorcillo tonto 
para trastornaros la cabeza hasta el punto de haceros 
desconocer vuestros intereses y olvidar mis bnenos con­
sejos.

—Os equivocáis, querido tio. Aquí no hay ningún 
amorcillo tonto, como vos decís; lo que hay es una con­
vicción fuerte y arraigada que me hace ver en la señori­
ta de Marcilles el tipo de la jóven cristiana, el ideal de 
la mujer y de la madre.

Yo no le pido á la futura compañera de mi vida ia 
elegancia del gran tono, ni los talentos y el brillo de la 
buena sociedad. Estos dones, si asi pueden llamarse, 
sirven únicamente para llenar las horas ociosas de los 
salones, pero jamás bastarán para hacer llevaderos 
para ocupar loa dias largos que so pasan á dúo al lado 
del hogar doméstico, con frecuencia eu medio de la in­
quietud ó del dolor.

Ea semejantes dias, yo necesito tener á mi lado un 
corazón que lata al par del mío, un alma que ee eleve y 
que me arrastre en pos de sí, una voz que me infunda 
esperanza y que me enseñe á ser animoso; todo estono 
lo hallaria nunca al lado de la señorita Olimpia.

i Ah. si mi madre, á quien tanto he querido; si mi 
ma re, áquien perdí en edad tan temprana, viviera aun; 
81 estuviera aquí para protegerme y guiarme, hé aquí 
lo queme dina en esta ocasión: «Alberto: no sacrifiques 
al lujo que deslumbra el verdadero amor que consuela- 
tú  quieres tranquilidad en tu casa, fé en tu hogar, ter­
nura en la persona con quien te unas: todo esto búscalo 
lejos de lo que se llama la gran sociedad. ¡Cásate con 
Bené, hijo mioí»

Se han reunido los conservadores, ó los que así 
se han llamado dentro de la situación revolucio­
naria: han constituido junta, comité central ó como 
se le quiera llamar; han nombrado comisiones y  
subcomisiones, presidentes y secretarios y  cuanto 
es costumbre en casos semejantes; todo, según 
oportunamente han dicho sus periódicos, «porque 
»se trata de organizar el partido.»

Entendámonos: ¿qué significa ó se quiere que 
se entienda por organizarse el partido? Porque ó 
con esa frase no se dice nada, ó ¡se indica bien cla­
ramente que el partido no existe y  se trata de for­
mar con determinados elementos; ó se da á enten­
der que el partido ha tenido existencia y boy se 
halla desorganizado y  sus miembros en disper­
sión.

En uno y otro caso ocurre una muy sencilla 
Observación: ya se trate de formar partido con los 
elementos conservadores, ya de oi-ganizar el que 
hubiese existido y hoy se hallara desorganizado, 
la formación, creación, organización ó como se lla­
me de ese partido, tiene que ser tomando por base 
un principio nuevo, pues seria una insensatez in­
tentar la Organización sobre la base que hubiese 
sido causa de que se desorganizara Podrá formarse 
el partido con mayor ó menor número de indivi­
duos: ese será el cuerpo, la materia; mas el alma, 
el espíritu, la vida, habrán de ser los principios.

¿Para qué se organiza el partido conservador? 
¿Para servir á D. Amadeo? Si así fuese, no había 
por qué ni para qué haberse desorganizado; y si 
la causa de su desorganización fué precisamente 
el haber servido á la monarquía de los 191, se tro­
pezará con una imposibilidad para la organización 
en esa mi.sma causa que desorganiza. Un punta­
p ié  deshizo al partido conservador: acudir para 
organizarse á la punta de la misma bota que le 
arrimó parece el colmo de la imprevisión y  de la 
insensatez; y los conservadores no son impreviso­
res ni insensatos. En la comedia Un puntapié y  
un retrato, el protagonista recibe por casualidad 
un puntapié y da otro, también por casualidad; y  
el que anteriormente habla dado sin querer el pun­
tapié, recibe de él otro, también sin querer, y uno 
y otro quedan á gusto. Los conservadores, si se 
propusiesen serlo de D. Amadeo, necesitarían por 
lo visto recibir un segundo puntapié, para borrar 
el recuerdo del primero.

No es de suponer, sin embargo, que sea su pro­
pósito, á juzgar por las declaraciones que ayer ha­
cían los periódicos da ese partido, con motivo de 
lo dicho el dia anterior en el Congreso por el señor 
Balaguer; y  teniendo también en cuenta lo que, 
según uno de nuestros colegas, sucedió anteano­
che en el Círculo constitucional, ó sea, de los con­
servadores. No se puede dar condenación mas es- 
plioita de las declaraciones hechas por el poeta ca­
talán, en quien no se ha reconocido representa­
ción ni competencia para hablar á nombre del 
partido.

Los periódicos y el Círculo han desaprobado la 
manifestación de dinastismo que el Sr. Balaguer se 
creyó en el caso de hacer, mereciendo que se rieran 
los diputados de la mayoría de su candidez y  cre­
yesen que equivalía á la presentación de un memo­
rial. El Diario Español está mas esplícito y  niega 
que baya tratos con palacio, afirmando que aun

—¡Magníficol ¡sublime en verdad! esclamó el ex-fa- 
bricante dando al mismo tiempo una carcajada irónica. 
La desposada de tu corazón, que es, por lo menos, una 
duquesa, si he de juzgar por el de que vá unido á su 
nombre, te ha hecho desde luego un gran servicio- te 
ha enseñado elocuencia. Esto podrá serte útil en tu pro­
fesión, querido mió. Ha llegado el momento de empezar 
ó de escoger otro modo de vivir, porque bien puedes 
comprender que estás en el caso de volar con tus propias 
alas. Yo no he estado atendiendo á tu educación del 
modo que lo he hecho; yo no te he lanzado en el gran 
mundo á costa de muchos miles de francos para que 
vengas hoy, por efecto de una calaverada, á trastornar 
todos mis planes, y á marearme la cabeza con tus leccio­
nes de moral. Todos los individuos de nuestra familia 
han sabido contar siempre, señor mió, y nunca se han 
dado por satisfechos con bellas frases, porque esta es una 
moneda que no tiene curso en la bolsa. A los Giraud les 
gusta las cosas sólidas: están por lo positivo; por buenas 
tierras bien bañadas por el sol, por napoleones bien acu­
ñados, y por buenos billetes del Tesoro; pero ai vos pre­
ferís á esto las palabras vacías de sentido y los hermosos 
ojos de una condesa que habita en un agujero de pared 
como los mochuelos, estáis en completa libertad de se­
guir vuestra inclinación. Lo que hay es que yo me lavo 
las manos en este asunto. Nunca había encontrado entre 
los mios ni un loco, ni un imbécil; ahora doy con uno 
por casualidad, y por eso le arrojo de mi casa y lo deshe­
redo. ¡.údios, caballeríto!

Y el tio de Alberto terminó su apóstrofe señalando 
con la mano á la puerta, volviendo las espaldas y me­
tiéndose en en alcoba.

Cuando nuestro jóven se quedó solo, bajó la escalera 
muy triste, y se encaminó hacía la casa en donde dormía, 
pues tenia un cuartito alquilado con este objeto, fuera 
de la de Giraud, que no queria que nadie le incomodara, 
retirándose á ana hora intempestiva, y todas lo eran 
para él, porque, como hombre que madrugaba mucho, 
se acostaba poco después de anochecer.

cuando se hiciesen ofrecimientos á los conservado­
res, no serian aceptados.

No es, pues, el dinastismo lo que mas impera 
en el partido conservadorj ni después de lo pasado 
hay motivo para que se haya exaltado el entusias­
mo por el que les arrimó el puntapié. Además, se 
hallan muy convencidos de que seria lo mismo, 
pues seria absolutamente imposible que tomaran 
posesión del poder, aun cuando se les ofreciese y le 
aceptaran. Nadie puede tomar posesión de una 
tierra inundada, y hoy todo está inundado por los 
radicales, sin que haya indicios de que se retire ó 
cese la inuudacion. Seria, en todo caso, entrada 
por salida; pues como en seguida, y  aun prescin­
diendo del imposible de desalojar a los radicales, ! 
habría otra reunión en el Circo, y  en ella asomarla I 
la boca del fusil de Vargas, y  se hablarla de la ne­
cesidad de orear á palacio, y  después se escribirian  ̂
artículos de Maquiavelo y de La Loca del Vatica- i 
'no\ y por último, vendría un yo, contrario, seco y  ! 
repentino como un escopetazo, los conservadores i 
saldrían otra vez disparados, desorganizándose de ¡ 
nuevo el partido, y teniendo que dar otro mani- i 
tiesto desde el salón del Conservatorio. j

Con tal convencimiento ¿para qué se organizan? j 
¿Para exhibirse y  hacer ver que son personas im - * 
portantes, infundiendo temor á D. Amadeo? Dema- j 
siado saben que D. Amadeo no ha de llamarlos por 
temor, porque tendría que optar entre dos temores 
y naturalmente darla la preferencia al que conside­
rase mayor y mas inmediato: no se le puede ocul­
tar que este peligro máximo, es el que le rodea; los 
radicales que ya no le abandonan y  á quienes no 
puede ya abandonar, pues con ellos ha celebrado, 
políticamente hablando, matrimonio civil. Si la or 
ganizacion fuese con el objeto de defender á don 
Amadeo, el señor Balaguer, en vez de censuras, 
habría merecido el premio de la lira de plata por el 
canto épico que entonó en loor de su rey.

Aceptando la suposición de que la organización 
sea para otra cosa, y tomando por base otro princi­
pio, convendría á los mismos conservadores ser mas 
francos, mas esplícitos, y  no envolverse en nebulo­
sidades. Si hay algunos que opinan que todavía es 
pronto para cambiar de postura, que adopten la re­
solución de retirarse y  no desempeñar el papel del 
perro del hortelano. Los partidos no pueden per­
manecer, y  mucho menos en situaciones críticas, 
en la indecisión y  en la duda: es preciso que se re­
suelvan en uno ú otro sentido, pues no resolvién - 
dose, no sirven para nadie ni para nada. No bastan 
negaciones, ni de ellas pueden vivir los partidos: 
necesitan afirmaciones y  esas son las que hau de 
hacer los conservadores, si aspiran á una verdadera 
organización.

TODOS SON UNOS-
Nosotros hemos formulado el capítulo de cargos 

de la revolución de Setiembre, y los revoluciona­
rios se han encargado de suministrar las pruebas 
y de completar su proceso.

No hay sino tomar acta de los abusos , de las

Si los unos protegieron las partidas de la porra, 
el vandalismo electoral y  los atropellos contra el 
vecindario de Madrid, los otros han consentido los 
escándalos de Cieza y  las manifestaciones revolu­
cionarias, que tan honda sensación producen en l^s 
hombres pacíficos.

Si los sagastinos y los conservadores provocaron 
con sus frecuentes desafueros y  horribles atentados 
la insurrección carlista, con que dió principio la 
guerra civil, los radicales han sido impotentes para 
sofocarla, dando lugar á que las partidas recorran 
libremente las provincias catalanas, á que cobren 
las contribuciones y que hayan establecido un for- 

i mal bloqueo contra ciudades tan populosas como 
: Igualada.
j Todos ellos han hecho lo mismo, todos obedecen 

al mismo sistema, todos han incurrido en ¡guales 
 ̂ errores y  todos han contribuido al aumento fabulo- 
! so de las cargas públicas, á la ruina de los contri- 
; buyentes y á la postración y  envilecimiento del 
I país.
i La Iberia de ayer reconoce que ha sido funesta 
I la administración revolucionaria, y  acusa á Rivero 
i de haber arruinado el municipio con sus emprésti- 
I tos, á Martos de haber compremetido los intereses ' 

provinciales mientras fué presidente de la diputa- ' 
cion, y  á Figuerola de haber arruinado el país y  ' 
acabado con el crédito nacional. ¡

El cargo es terrible y  justo; pero no alcanza so- | 
lo á las tres personas indicadas, sino á todo el par- I 
tido revolucionario que se ha asociado á su sistema ¡ 
y aprovechado de sus abusos, y  especialmente á los | 
hombres de La Iberia, que han sido sus cómplices, 
sus coadjutores y  entusiastas admiradores hasta ha­
ce pocos meses.

¿No es, por ventura, La Iberia el periódico que 
mas apoyo ha prestado al ministro Figuerola, el 
que mas ha aplaudido sus descabellados emprésti­
tos y el que mas mercedes ha recibido de los revo­
lucionarios de Setiembre?

¿No ha sido Sagasta el ministro casi perpétuo 
de la revolución, el que ha sostenido en el Parla­
mento la fatal política de estos últimos tiempos, el 
que ha dirigido de la manera que todos sabemos 
la máquina del sufragio universal eu todas las elec­
ciones desde Setiembre de 1868 hasta las de 24 de 
Agosto último, y el que, como ministro de la Go­
bernación, aprobó los empréstitos de Rivero y  de 
Martos, y  ha defendido en el Parlamento los de 
Figuerola, acordados en Consejo de ministros y  
realizados con el beneplácito de los hombres mas 
infiuyentes de la revolución?

Guando se hau contraído tales compromisos á 
la faz del país; cuando se ha ido tan lejos en el ca­
mino de los despilfarres, de las usurpaciones y  de 
los escándalos; cuando se ha dejado arrastrar un 
partido ó una entidad política cualquiera por el 
vértigo déla ambición, de la codiciad de la va­
nidad, hasta un extremo tan vituperable, no es 
posible retroceder y es mas imposible aun sin-e- 
rarse y declinar la responsabilidad sobre deter­
minados cómplices.

Si el desvanecimiento de los hombres de La

todas las clases sociales que no se asociaron al as­
queroso motín de Setiembre.

Aunque es algo tarde para el arrepentimiento, 
los hombres de La Iberia pueden, si quieren, reco­
nocer sus culpas y manifestarse arrepentidos y dis­
puestos á enmendar sus desaciertos; pero es en vano 
que traten de declinar su responsabilidad, porque 
les perseguirá siempre, como principales causan­
tes de todas las desgracias de la patria, la justicia 
del país, el fallo inexorable de la historia y su pro­
pia conciencia.

APRIETAN.

violencias y de los atenfodos que recíprocamente í /¿ « m  y de los conservadores de la revolución no
se echan en cara los radicales y  los llamados con­
servadores para que el país reniegue de unos y  
otros, avergonzado de haber tolerado por espacio 
de cuatro años su funesta y  desastrosa dominación.

Si los unos han arruinado al país con enormes 
empréstitos y  acabado con el crédito nacional con 
operaciones miñosas y con emisiones sin fin, los 
otros han continuado el mismo sistema, cometido 
iguales abusos y  dado lugar á los mismos ágios.

Si los sagastinos hicieron trasferencias de dos 
millones, los ministros de origen democrático 
trasfirieron también 25.000 duros para rescatar á 
un inglés de manos de los secuestradores de Anda­
lucía, y entre unos y  otros trasfirieron los 10.000 
duros entregados á un fingido delator que ofreció 
descubrir á los asesinos del general Prim, y se que­
dó con el dinero sin haber descubierto nada.

GAPITÜLO XII.

LOS DIAS DE PRUEBA,

hubiera cegado su entendimiento y  embotado su 
patriotismo, hubieran escuchado los consejos de la 
razón, las fundadas quejas de las oposiciones y  los 
lamentos incesantes del país; y nos habrían libra­
do á tiempo de la ruina total de nuestra Hacienda, 
de la vergüenza de una bancarrota inminente y  
del oprobio de la dinastía estranjera.

Pero ya lo hemos dicho: no es ya posible retro­
ceder desde el borde del abismo á que nos han con­
ducido los delirios revolucionarios, y  es en balde 
que La Iberia y demás periódicos de su partido 
pretendan declinar sobre determinadas individua­
lidades la tremenda responsabilidad que pesa sobre 
todos los gobiernos y  sobre todos los partidos de la 
España con honra, que habrán de apurar hasta las 
heces la copa de la amargura del mismo modo que 
por su causa la han apurado todos los partidos y

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre los siguientes notables párrafos de E l Diario 

 ̂ Español, el órgano mas antiguo de la Union li- 
I beral.
I El Sr. Balaguer es hoy severamente reprendido 
I por haber hecho declaraciones dinásticas. Por esto, 
I sin duda, el Sr. Ulloa estuvo en la sesión de ayer 
, tan reservado en esta parte verdaderamente inte­

resante.
I  Pronto se han dé aclarar todas las dudas y  sa­

bremos á qué atenernos. Entre tanto, allá va la an­
danada de E l Diario Español:

eLa Igualdad da la voz de alerta á sn partido para 
que se halle prevenido á resistir una nueva evolución 
de la córte saboyana; según el colega, se intriga para 
dar á los radicales un puntapié como otros que se han 
hecho célebres. En ano de sus párrafos dice el colega 
federal:

«En palacio hay ya contraídos graves compromisos 
y empeñadas solemnes palabras con el hombre de las 
trasferencias, para despedir á la chusma, dar el mando 
á los conservadores y otorgarles poderes discrecionales,
8 fin de inaugurar un período de represión y de fnerza 
que dé al través con las libertades y derechos que tanto 
aborrece la camarilla estranjera. Solo el miedo detiene á 
los saboyanos: temen que todavía es pronto para inten­
tar una nueva disolución de Córtes; pero aguardan que 
los proyectos de quintas y las leyes de Hacienda hagan 
completamente odioso al partido radical para deshacer­
se entonces de él. Confian en la supina nulidad de Ruiz 
Zorrilla.»

Podemos tranquilizar al colega sobre este particular. 
Ni el señor duque de la Torre ni el Sr. Sagasta están en 
tratos con palacio ni cuentan con promesas de ninguna 
especie, ni puede ser que nadie les haya ofrecido, lo que 
ellos no han solicitado ni solicitan, y lo que desdeñarían 
en el caso de que se les ofreciese.

Las declaraciones de dinastismo que liizo ayer tardo 
en el Congreso el S r. Balaguer, sobre ser inoportunas, 
nos parecen de todo punto inconvenientes. Al hacerlas 
el Sr. Balaguer, obraba sin duda por su propia cuenta, 
y no debe darse, por consiguiente, á sus palabras impor­
tancia alguna.

Con tan inoportunas declaraciones, el Sr. Balaguer 
solo ha conseguido que los malévolos den á sus manifes­
taciones una intención torcida, pues son muchos los que 
dicen que el diputado catalan quiso hacer un memorial 
en solicitud del poder.

Nosotros no podemos creer que tal faera su inten­
ción. Al Sr. Balaguer, si es hombre de sano entendi­
miento, no se le puede ocultar cuán absurdo es el figu­
rarse que en caso de una crisis pueda ser llamada á for­
mar ministerio una fracción política que se compone de 
seis diputados.

El efecto que han producido las declaraciones del 
señor Balaguer, no ha sido tan lisongero como él acaso 
se prometía. Los republicanos y r»dicales acogieron 
sus palabras con murmullos y carcajadas, y los conser­
vadores que las oyeron con señales de marcado dis­
gusto.

Los periódicos conservadores de hoy se ocupan de 
este incidente con cierta frialdad y reserva que no debe 
halagar mucho al Sr. Balaguer. El mas esplícito de 
estos periódicos es la  Prensa, cuyo juicio copiamos á 
continuación. Dice este apreciable colega;

«Nuestro querido amigo el Sr. Balaguer, cuya bue­
na fó y rectitud como hombre de partido no ponemos 
en duda, ha hecho ayer ciertas declaraciones en el Con­
greso, que nosotros, y con nosotros todos nuestros cor­
religionarios, no podemos menos de ver con desagrado.

La actitud de nuestro partido es conocida desde qué 
vió la luz pública el Manifiesto de la junta directiva

En cuanto Alberto se vió en su cuarto, se puso á 
examinar con desdén y tristeza todas las baratijas de 
lujo de su vida pasada, de las que era preciso despren­
derse en aquella ocasión.

—Todo esto, decía para sí, me producirá al menos lo 
suficiente para mantenerme los primeros meses de bus­
car y de padecer escasez. No nos desanimemos; arroje­
mos decididamente al mar, en el naufragio de mi for­
tuna, todas esas bagatelas inútiles, para que, descar­
gado el buque de este lastre, flote mas ligero y corra 
con mas velocidad por encimada las olas. ¡Al mar las
pipas de espuma, los estuches de lujo y todas las ar­
mas inútiles! ¡AI Temple los gabanea de Dnsantoy! ¡Al 
Monte de Piedad las estátnas de Danton y los álbum 
de Gavarni!

Y nuestro jóven hizo lo que iba diciendo con tanto 
valor como celeridad, no reservando sino ¡una parte de 
la ropa blanca, algunos libros y los trajes mas modes­
tos que tenia. También marcharon hácia su nuevo des­
tino todos los muebles supérfluos. Lo malo fué que es­
te sacrificio, que nos atreveremos á llamar heróico, no 
produjo gran resultado. Mil quinientos francos fué todo 
lo que sacó Alberto de unos objetos que habían costado 
mas de seis mil. Por L pronto aquella cantidad, aunque 
corta, era preciosa; pero era necesario, para no verla 
desaparecer demasiado pronto, empezar á trabajar in­
mediatamente. Alberto io conocía así, y juró no ol­
vidarlo.

Antes de empezar sus tareas creyó deber escribir al 
vizconde de Marcilles poniéndole al corriente de todo en 
pocas palabras. Decía así la carta;

«Señor vizconde; Mi tio, como yo esperaba, se ha 
enojado mucho conmigo, me ha desheredado, y hasta 
me ha prohibido la entrada en su casa. Sin embargo, 
no 08 aflíjala demasiado por esto ni vos ni mi querida 
René, en cuyos ojos me perece eetar viendo brillar al­

gunas lágrimas al oir el contenido de mi escrito. Quizás 
no sea eterno el enojo de mi tio, y nadie puede saber lo  ̂
que sucederá en último resaltado. ¿Os acordáis, señor  ̂
vizconde, de lo que me decíais la víspera de nuestra I 
despedida? «El porvenir será lo que vos queráis.» ¡Pues ' 
bien! no temáis, yo haré que sea bello, brillante y se­
guro, porque trabajo por mi René, á quien tanto amo, 
y sob con pensar en ella la féme inspira, y la esperanza 
me mira y se sonríe.

Ya me he deshecho de todos los objetos de lujo de 
mi vida pasada: ahora voy á buscar en qué ocuparme, 
en primer lugar para tener con qué mantenerme, y para 
llegar poco á poco á vivir con desahogo, ó quizás á ha­
cerme rico. Si el buen éxito depende de la perseverancia 
de la actividad y del buen comportamiento en los nego­
cios que se me confien, tened esperanza en mí. ¡Re­
ne...! ¡Enviadme una sonrisa para que no decaiga mi 
ánimo!»

Enseguida empezó Alberto á discurrir respecto á la 
profesión que le convenia abrazar, sin disimularse á si 
mismo, con cierta especie de desaliento, que en aquella 
Ocasión no era aun apto para nada. Verdad es que tenia 
su título de abogado; pero esto no es gran cosa tratán­
dose de un hombre que no tenia sino una idea general 
da los artículos del Código y de las principales disposi­
ciones de la ley; pero que no se había dedicado jamás á 
un estudio profundo de los mil y un detalles de loa pro­
cedimientos civil y criminal, en razón, en primer lugar, 
á que creía que no había de necesitar nunca de este es­
tudio, y además porque nuestro jóven era de un carác- . 
ter poco á propósito para la ciencia paciente y minu­
ciosa que hace los grandes homores del foro. Sin em- 
bariro, el título de abogado era ya algo; era como el 
primer paso dado en un camino por el cual era preciso ; 
marchar resueltamente y sin volver nanea la vista . 
atrás. i

Voy á ser abogado, dijo Alberto con valor; voy á 
entrar denodadamente en el terreno de los procedimien­
tos civiles y criminales; voy á resignarme á hablar de ‘ 
embargo*, de daños y perjuicios, de vista* y de todos j

los demás términos cupiales. Con el tiempo vestiré la 
toga y el bonete de juez, y procuraré llevar ambas co­
sas con toda la dignidad posible. ¡Vengan de aquí á en­
tonces algunos cuantos negocios de que se pueda sacar 
provecho, e iremos á pasar el mesecito de vacaciones al 
Poitou! Si mis defensas marchan, pronto recobraré mi 
antiguo buen humor, y entonces prometo arrojar mi 
toga y mi gorro de juez por encima... de las veletas.

Nuestro jóven puso manos á la obra inmediatamente, 
empezando por alquilar una modesta habitación en la 
orilla izquierda del Sena, en donde reunió todas las obras 
necesarias para sus nuevos estudios. Además asistía 
diariamente á la vista de todos los pleitos, para ir 
aprendiendo sobre el terreno, digámoslo así, en donde 
se proponía luchar muy en breve.

Pero además de esto necesitaba un guía que le ilu­
minase y condujese, y en caso necesario, que le pusiera 
en disposición de darse á conocer; al efecto se acordó de 
un procurador viejo de quien se había servido su tio va­
rias veces, hombre de buena pasta, como vulgarmente 
se dice, tan amarillo y heno de polvo y de manchas co­
mo las carpetas de papeles que tenia en su despacho, 
entre cuyos escaparates estaba como incrustado la ma­
yor parte del dia, siempre acechando el modo de atra­
par algún buen negocio, siemore preparado para no de­
jar e.scapar los que no lo eran tanto; pero en el fondo 
hombre bueno y dispuesto á hacer un favor á cualquie­
ra, y también á dar un buen consejo.

El amor propio le decía á Alberto que era muy duro 
tener que entrar con la cabeza baja y sombrero en mano 
en el despacho de aquel hombre, en donde se había pre­
sentado tantas veces con guantes blancos y botas de 
charol; pero nuestro jóven supo enviar al amor propio 
á paseo y decirle que ie dejara en paz, y se fué derechito 
á desafiar las miradas burlonas y los semblantes atóni­
tos de los escribientes, con el mismo valor con que va 
un militar á tomar un reducto á ia cabeza de una com­
pañía de cazadores. Este valor halló su recompensa.

{St eoníinnará.)

Ayuntamiento de Madrid
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No necesita Tiaéer üéclaraoiones qne pudieran consi­
derarse como memoriales, y dicho se está que memo­
riales ni los hacemos, ni los haremos jamás.

Un partido que, como el nuestro, cuenta con gran - 
des elementos de vi.ja y con gran prestigio en la opi­
nión, debe seguir otro camino muy distinto.»

El incidente suscitado ayer miércoles en el 
Congreso sobre cesantía de los jueces y que pre­
tendía disculpar el Sr. Montero Ríos, produjo sus 
consecuencias naturales. El Sr. Gamezo, desafíado 
por el ministro para que ie probara sus acusacio­
nes, le demostró la vulneración de la ley del poder 
judicial llevada á cabo en la cesantía del juez de 
Medina del Campo durante el periodo electoral y  
sin las formalidades debidas.

Nosotros sabemo3.de otros muchos jueces así 
maltratados, y recordamos muy especialmente el 
atropello cómetidó con el juez de Jerez délos Ca­
balleros, á quien el Sr. Gil Sauz declaró cesante, 
en pleno periodo electoral, sin formación de espe­
diente’ni causa legítima, faltando abiertamente á 
la rea! órden de o de Setiembre de 1871 y aun al 
lilíimo decreto de 27 de Junio uróximo pasado.

'Recuerde el señor ministro este incalificable 
hacho, y vea si se le puede citar un solo caso de 
cesantía injustificada como la del juez de Jerez de 
los Caballeros.

aceptando por consiguiente todas las obligaciones 
que la misma les impone.

No nos parece completamente exacto lo que di­
ce la Garrespondencia A.lsaciana, respecto al deseo 
que manifiestan algunos emigrados de regresar á 
sus hogares, y en esta aserción solo vemos una ma­
nera de desvirtuar'hasta cierto punto el efecto'cau- 
sado cou la graude emigración que ha habido de 
ios habitantes de la Alsacia-Loreua'

También es muy posible que cuando las auto- 
liüades alemanas hayan acabado de averiguar el 
número exacto de los emigrados, ha de resultar 
que este escede en mucho al que refiere el periódico 
oficioso de Alsacia.

Parece que en los empleados de la plaza de 
Oriente hay una verdadera 7‘azzia. Las medidas 
tomadas con el marqués de los Ulagares por el 
gobierno radical van produciendo al parecer amar­
gos frutos para los inquilinos y servidores de aque­
lla casa.

Háblase de las dimisiones del vizconde del 
Cerro, introductor de embajadores; de la de don 
Fernando O'Lawlor, jefe de la compañía de Guar­
dias á pié, y hasta de que la condesa de Al- 
mina cesa también en el cargo que desempeña eu 
la servidumbre de doña María Victoria.

Hasta ahqra no hemos oido citar los nombres 
de los radicales que deben reemplazar á los dimi­
sionarios, á escepcion de la señora de Echegaray, 
de qiiién un diario de anoche dice que será nom­
braba dama de doña María Victoria, y natural­
mente es de suponer ocupe la vacante de la con­
desa de Almina.

,ff¿ Imparcial dijo el sábado que las actas de 
Bergasepre.sentaron limpias de toda protesta; pero 
según parece, las cosa.s han pasado del modo s i - 
guíente:

«E( Sr. Sabater, candidato por Berga, presentó 
su acta en el Congreso sin protesta de ninguna es­
pecié, teniendo á sú favor 1.022 votos y su con­
trincante 534. Teniendo el 3r. Sabater que salir 
para el estranjsro precipitadamente, lo puso en co­
nocimiento del presidente de la comisión de acta.s, 
que le mauifestó que hasta su regreso uada se ba­
ria. Pasó además una comunicación al Congreso, 
haciendo saber su salida de Madrid por pocos dias 
y  en seguida que volvió la espalda, se proclamó di­
putado al que tuvo 534 votos, dejando fuera al se ­
ñor Sabater; que es el verdadero diputado, porque 
presentó su acta limpia y con 500 votos de ma­
yoría.

Seguu 5H dice, el 3r. Sabater ha hecho ^en mo­
mentos tan críticos , la inocentada de ir á Paria y 
quedarse un dia en la Granja.»

En vista de éste hecho, fácil es comprender, 
domo Impareial, que las actas de Berga
«se preseutarou limpias de toda protesta.»

...... ■ ■» n iTi . ■ -------
Se há presentado al Congreso la siguiente

PROPOSICION DE l e y :
«Artículo ÚQÍco. Los benefteios concedidos en el 

art.'3.° de la ley de 14 de Octubre de 1869, se harán es- 
teusivos á las mercancías declaradas en la aduana de 
Santander hasta el 10 de Noviembre de 1868.

Palacio del Congreso 7 de Oetubre de 1872.—Joa­
quín María Alvarez.—F. Javier Higuera.—Agustín Es­
teban Collantss.—J. de Escoriaza.—Julián García San 
Miguel.—Fausto Miranda —Ramón Fernandez Cuervo »

Ayer se han recibido las siguientes noticias so­
bre la insurrección carlista:

«El cabecilla Costilludo salió ayer mañana de Ibona, 
Lérida, en dirección á Guisoua, con 250 hombrea. El 
coronel Prior ha salido á perseguirlo.

_Eu Vinebre, provincia de Tarragona, se ha pre­
sentado ayer una partida de 60 hombree mandados por 
Bou.

—La facción Qnico. en su marcha desde Igualada á 
Montagut, ha tenido que retrooedsr á San Magín para 
evitar un encaentro con Escoda y Canela.

—Mireteon 60 hombres se dirigía ayer hácia San 
Juan de Curiols.

—Según désiiíaohü del segundo cabo de Cataluña, re­
cibido hoy en Madrid, los cabecillas Ch cot de Selles y 
Barrancot, estuvieron ayer en Mieres con 300 hombres y 
20 cabellos.

' Hé aquí las noticias mas importantes que ha­
llamos en los diarios alemanes:

La Gacela de la Oruz y la de. la A lemania del 
Norte, periódicos de Birlin, desmienten con fecha
7 del corriente la noticia que había circulado rela­
tiva á uu próximo cambio en la dirección del m i­
nisterio de la Ju.sticia y de los Cultos.

La Gaceta Nacional de la capital de Prusia, 
dice saber por conducto fidedigno y seguro, que 
el embajador de Alemania en París ha manifesta­
do al ministro de Negocios Estranjeros de Francia, 
que desde el I.” de Noviembre los nacionales fran- 
cese.s no podrán entrar en Alemania si no van pro­
vistos de un pasaporte en toda regla, visado por 
los representantes alemanes.

Escriben de Francfort sobre el Mein con fecha
8 del actual, que según dice el periódico oficioso 
la Garrespondencia Alsaciana, las declaraciones 
para optar por la nacionalidad france.sa, presenta­
das á las autoridades de las dos provincias anexio­
nadas?, scienden á 164.633.

Según cálculo aproximado, han optado por la 
uaeionaliiad francesa, 38.000 alsacianos y lorene- 
ses, realmente emigrados, y  unos 12.000 que es­
tando domiciliados en amba.s provincias el 2 de 
Marzo de 1872 han emigrado también. Del total de 
individuos que han optado por la nacionalidad 
francesa, 92 662 (de los cuales .solo han emigrado 
7.450) pertenecen á la Alta Alsacia: en la Baja se 
cuentan 42 394 optantes y han emigrado 10.200.

Las autoridades están aun ocupadas en fijar el 
número exacto de los emigrados. Muchos de estos, 
dice la Correspondencia, parece que manifiestan el 
deseo de regresar á sus hogares, lo cual no les será 
posible, si no adoptan la nacionalidad alemana,

Continúa el general Ducrot siendo blanco de las 
iras de los radicales de los departamentos del Cher 
y del Niévre.

M. Thiers ne cesa de recibir cartas y  mas cartas 
pidiéndole la traslación del general á otro puesto.

Parece, según el Ordre, que los diputados de 
aipbos departamentos se han hecho eco. cerca del 
presidente de la república, de la inquietud que m a­
nifiestan los firmantes de las cartas, algunos de los 
cuales llegan hasta calificar de alta imprudencia 
la permanencia del general en el mando que ejerce.

Sin mostrarse conmovido ea gran manera, 
M. Thiers parece que ha tenido una conversación 
con el ministro de la Guerra, y se trata de hacer 
una combinación que corte complicaciones, sin que 
aparezca no obstante que se cede á ninguna clase 
de exigencias.

Dícese que para conseguirlo se procura que el 
mi.smo general pida su traslación; mas se añade 
que este no se halla dispuestos á hacerlo.

Las últimas noticias de Nueva-Tork, recibidas 
por el cable, alcanzan hasta el 8 del actual.

En los círculos oficiales de Washington se 
cuenta con un triunfo seguro en las elecciones de 
Octubre y Noviembre. Según los cálculos hechos 
los candidatos republicanos serán elegidos por una 
mayoría de 12.000 votos en Penulvasia, de 20.000 
en Ohio, de 1.500 en Indiana y  de 30.000 en Jowah.

En Cincinnati ha estallado un confiieto entre 
una reunión de negros y una procesión de demó­
cratas: se han cambiado algunos pistoletazos y re­
sultaron muchos heridos, entre ellos dos blancos, de 
gravedad; pero sin haber ocurrido muerto alguno.

Él incidente de los peregrinos en Nantes no ha 
terminado aun. A consecnencia de las comunica­
ciones cambiadas éntrela prefectura y el obispo, el 
ministro de Cultos ácaba de escribir al señor obis­
po de Nantes y se esp.'ira que su contestación será 
bastante viva. Respecto á M. Thiers se muestra 
muy disgustado con este incidente, que viene por 
desgracia á entorpecer las grandes cuestiones po­
líticas del momento.

La causa del mariscal Bazaine se halla muy 
adelantada, y parece que las declaraciones de los 
testigos de Alsacia-Lorena revelan la grande irri­
tación que en aquel país hay contra el vencido de 
Metz. También se confirma la acusación de que el 
mariscal rindió la plaza sin haber hecho todo cuan­
to debía para defenderla, y  por haber capitulado en 
campo raso sin combatir. Ambos cargos son indu­
dablemente muy graves. La causa se verá, según 
se cree, en el próximo mes de Noviembre.

El gran duque de Rusia, Nicolás, llegó en la 
tarde del 7 á Constantinopla, por el vapor que hace 
el servicio de Varna. Khalil-bajá, embajador que 
ha sido de Turquía en Viena, iba en el mismo bu­
que que el príncipe ruso.

El ministro francés M. Víctor Lefranc, que se 
hallaba en Mont-de-Marsan, llegó á París en la 
mañana del día 8.

Dice la Patrie de París, que entre el cuerpo di­
plomático acreditado en aquella capital circula el 
rumor de que el conde de Arnim no cesa de pedir 
al gobierno prusiano que lo traslade de la emba­
jada de Francia á otro punto donde sean útiles sus 
servicios. Añade también el mencionado diario que 
el viaje del embajador aleman á su país no tiene 
otro objeto que in.sistir en su pretensión.

La noticia comunicada al Times relativa á la 
entrevista del ministro del Interior de Rusia, M. de 
Timachef, preocupa mas que ningún otro asunto la 
atención pública en París.

Desmentida la noticia por La Liberté, el corres­
ponsal del Times insiste en su primera afirmación 
corrigiéndola y aumentándola según vemos en el 
siguiente telégrama que publica el citado perió­
dico:

«París 6 de Octubre.—Aunque haya sido desmenti­
da, es perfectamente exacta la noticia que os di relati­
va á la entre rista del Sr. Timachef con el Sr. Thiers, y 
no es el diplomático ruso el único que eu este sentido 
se ha espresado. Otros dos representantes de potencias 
estranjeras se han espresado en el mismo sentido que el 
ministro raso, y el representante de Francia en el es- 
tranjero que acaba da llegar á París ha declarado á 
su gobierno que la misma impresión domina en otros 
países.»

Hasta aquí el Times-, pero la Correspondencia Uni­
versal da una espiicacion de las palabras del Sr. Tima- 
chef, que nos parece muy satisfacloria. El general Ti­
machef no ha retirado en manera alguna sus primeras 
felicitaciones. El general Timachef ha salido de Rusia 
sin encargo alguno oñeial, por motivos da salud, y al 
pasar por Paiís fué á visitar á Thiers, quien, á su vez, 
le invitó dos veces á comer. En su primera visita felici- 
tó vivamente á Th ers por su política y el buen régimen 
que va estableciendo en Francia. Al asistir al segundo 
convite, tomando parta en la conversación qne soste­
nían varios convidados, dijo que era muy de sentir el 
recrudecimiento de las oposiciones radicales, y que los 
Estados estranjeros tienen mucho que temer del triunfo 
de la república demagógica en Francia.

Estj ha sido todo: algunas observaciones en el corso 
de una conversación general, incidente que no merecia 
la pena de ser mencionado.»

Dicen (le Kragujevaez (Sérvia), qne el 7 fué 
abierta la Skuptschina con un (iiscurso del trono. 
El príncipe Milán prestó juramento á la Constitu­
ción en el mismo dia, y fué una ceremonia impo­
nente.

Han sido elegidos, presidente de la Skuptschi­
na, el banquero Karabiberovitz, y vice presidente, i 
el Sr. Joranovitz. ;

OISCUBSO DEL REY DE DiMAiBARCA.
A continuación publicamos el resúmen tele­

gráfico del discurso pronunciado por el rey de Di­
namarca con motivo de la apertura del Kigsdag.

Llamamos la atención de nuestros lectores acer­
ca del párrafo que se refiere á la cuestión del 
Schles-wig.

Esta cuestión, en la situación en que sus victo­
rias recientes han colocado á la Prusia, ha de que­
dar quizás pendiente largo tiempo, y casi estamos 
seguros de que no pasará de ser letra muerta el ar - 
ticulo 5.° del tratado de Praga, por el cual aquella 
nación se compromete á dejar á los habitantes del 
Schleswig optar entre la nacionalidad danesa y la 
alemana, por lo menos hasta que se restablezca el 
equilibrio europeo bajo sus antiguas bases.

Hé aquí ahora el telégrama de Copenhague, fe­
chado el 7 del corriente;

¡El rey ha abierto en persona el Risgdag.
El discurso del trono habla del biet estar de la 

nación, que ha mejorado con el aumento de los in­
gresos por contribuciones indirectas. Hace resaltar 
las cordiales relaciones que existen entre Dinamar­
ca y Suecia, y la noble emulación de ambos países, 
que ha podido apreciarse en la esposicion indus­
trial, en las reuniones de economistas y en las pro­
posiciones para obtener un sistema monetario co­
mún. La muerte del rey de Suecia ha crusado pro­
fundo dolor al rey de Dinamarca y al pueblo danés.

El gobierno cuenta con que continúen y  se 
consoliden las buenas relaciones entre ambos paí­
ses bajo el reinado del rey Os(5ar.

Las relaciones con las demás potencias estran- 
jeras no han sufrido cambio alguno.

La cuestión del Schleswig continúa pendiente; 
pero el gobierno abriga la esperanza de que obten­
drá una solución satisfactoria. Entre los proyectos 
de ley que se presentarán á la Cámara, menciona 
el rey la revisión de la ley para la defensa del ter­
ritorio que el gobierno se propone hacer tan fuerte 
como lo permitan los recursos de Dinamarca; y el 
complemento del proyecto de ley sobre la enseñan­
za en las escuelas populares.»

NOTICIAS DE CUBA Y PUERTO-RICO-
Por la vía de Nueva-Yorkhemos recibido las siguien­

tes noticias de Cuba y Puerto Rico.
Llamamos la at''ucion de nuestros lectores hácia lo 

que dice el Boletín de la pequeña Antílla acerca de la 
persecución contra los españoles por las autoridades; no 
pudiéndonos espiiear qué encuentro ha podido ocurrir 
en el que han resultado 300 muertos y heridos:

«Habana 20 dé Setiembre, vía Cayo Hueso.—La 
Caceta publica una disposición mandando que los chi­
nos se contraten por seis ú ocho años ó salgan de la 
isla.

Continúa el arresto de vagos. Ayer salieron 200 para 
la trocha. El gobierno paga ñO centavos diarios á ca­
da uno.

Se espera al general Riquelme, que viene á confe­
renciar con él capitán general.

El intendente, de acuerdo con los hacendados y co­
merciantes, piensa aumentar los derechos de importa­
ción y esportacion para nivelar el presupuesto.

A un sacerdote le robaron 70.000 pesos. (?)
Un vago arrestado ayer se degolló.
El capitán general envió á Madrid un informe eom- 

pleto de la situación de la isla.
El 11 se perdieron en Stkitts los bergantines Rosevay 

y Salamander.
El Boletín de Puerto-Rico dice que Peralta, nombra­

do recientemente ministro de España en Venezuela, era 
maestro de escuela en aquella isla, y fué separado por 
razones políticas.

El Boletín pide que se nombra otra persona, porque 
Peralta no puede servir los interesas españoles de Puer­
to-Rico y Cuba.

El mismo periódico dice que las autoridades inferio­
res han principiado una odiosa per.secucioo contra los 
Españoles sin condiciones, y que al pueblo se le hace 
creer que los voluntarios son enemigos de Puerto-Rico 
y particularmente de los naturales.

No es verdad que el capitán general haya mandado 
desbanda r los voluntarios; al contrario, ha autorizado 
la creación de nuevas compañías.

Se dice que eu Cubítas bobo uu encuentro, del cual 
resultaron 300 muertos y heridos.»

Bajo el epígrafe de «Ultima hora» encontramos lo 
siguiente:

«La goleta Resolute, conocida como el barco de guer­
ra cubano Pioneer (?) ha sido vendida en Newport hoy 
por el marshal de los Estados-Unidos por órden del tri­
bunal de distrito. Ricketson y compañía de Baltimore la 
compraron en 4.800 pesos.»

Dice ElCronisla de Nueva-York:
«El attorney general de los Estados-Unidos, toman­

do en cuenta la soberanía de la representación del ciu­
dadano Ramón Céspedes, ministro pleni-impotenciario 
de la república libre, ha resuelto los puntos de derecho 
internacional que La Revolución nos anunció solemne­
mente el otro dia, confirmando la órden de la venta del 
Pioneer como pirata Queda servido el pleni-impotencia­
rio de la república de Cuba.»

Ayer debieron quedar rubricados los siguientes nom­
bramientos de gobernadores: Sr. Loma, para Cádiz; se­
ñor Zapatero, oficial de Gobernación, para Córdoba; el 
gobernador de Pontevedra, para la Coruña; Sr. Aguile­
ra, de Múrcia, para Sevilla; secretario de Sevilla, señor 
López, para Teruel; Sr. Arrióla, para Zamora; Sr. Car­
rasco, de Almería, para Granada; D. Eduardo Marin, 
para Castellón; secretario de Malaga, Sr. García, para 
Málaga; Sr. Abad, para Tarragona; D. Gregorio Arne- 
do, juez de Reinosa, para Bilbao; D. José Muñoz Gavi- 
ria, juez de Barcelona, para San Sebastian; gobernador 
de Segovia, Sr. Cilleruelo, para Almería. Pudiera haber 
aun alguna variación, como ocurre con frecuencia en 
esta clase de combinaciones. Falta todavía proveerlos 
gobiernos de Jaén, Múrcia, Santander, Pontevedra y Lé­
rida, para los cuales hay machos aspirantes, como ea de 
suponer.

Todavía están pendientes de díctámen las actas de 
Velez Málaga, Villafranca del Vierto, Tolosa, Laredo, 
Gaacin, Gijon y Villacarrillo. Respecto á esta se cree 
que la comisión reproduzca su díctámen. Acerca de la 
de Gijon, el dictamen está formulado ya.

El diputado Sr. Morayta ha presentado una propo - 
ilición pidiendo que se nombre una comisión de catorce 
diputados para que en el improrogabletérmino de quin­
ce dias redacte un nuevo reglamento de la Cámara.

En Barcelona, Sevüiay Valencia se dispone para el 
domingo próximo una gran manifestación contra la» 
quintas.

Parece, según La Correspondencia, que no será ad­
mitida la dimisión que ha presentado el Sr. Nava, di- 
rector.de ingenieros navales. Esta dimisión dícese que 
tiene relación con ciertas disposiciones del presupuesto 
de marina, respecto de los ingenieros navales

--------- ---
La comisión del presnpnesto de gastos del Congreso 

se reúne los lunes, miércoles y viernes. La subcomisión 
de ingresos se reúne los martes, jueves y sábados. En 
cnanto haya algún dictamen formulado empezarán las 
sesiones públicas en la sala de presupuestos.

Se ha mandado reconcentrar, por disposición del 
ministerio de la Gobernación, en el Escorial, con el fin 
di custodiar el monasterio y real palacio, ínterin se ha­
bilitan las puertas que han sido destruidas ó se encuen­
tran obstruidas por los escombros, toda la Guardia ci­
vil de los diferentes puestos mas próximos á aquel 
punto.

Muy pronto se empezarán los trabajos de esplana- 
cion para el palacio que ha de eonstruiree con destino á 
esposicion universal. Asi lo dice La Correspondencia, 
añadiendo que el gobierno cuenta ya con los medios que 
necesita para ello.

Los Sres. ViñaJet y Navarrate cumplirán la condena 
que lea ha sido impuesta en el castillo de Gibralfaro, en 
Málaga.

------ ----------- — ----------------
Hay tres enmiendas presentadas al mensaje del Se­

nado: una del Sr. Cala, analoga á la del Sr. Garrido en 
el Congreso; otra del Sr. Rojo Arias, sobre las relacio­
nes con Roma; y otra del general Primo de Rivera sobre 
el pauperismo.

Ayer mañana falleció repentinamente á consecuen­
cia de una qpoplegía fulminante el señor obispo dé Al­
mería. Con esta vacante son ya 17 las que existen, si 
mal no recordamos.

Según dicen los diarios gallegos, el jueves por la no­
che tuvo lugar la reunión da los intemacionalistas de 
la Coruña, asistiendo el ramo de carpinteras, herreros, 
doradores, canteros y otros oficios. Después de discutir, 
acordaron los concurrentes enérgicamente no velar du­
rante las noches de invierno, y para el verano, como 
los dias son mayores, pedirán aumento de jornal.

El tren 509 procedente de la Alta Itaha se quedó de­
tenido en el gran túnel de los Alpes. Los maquinistas 
no pudieron continuar, asfixiados por la falta de aire y 
por el humo, y se les bajó de la máquina exánimes, si 
bien recobraron después los aeutidos. Un fogonero reci­
bió una ligera quemadura en la mejilla izquierda. A la 
llegada de la máquina de socorro un guarda faé cogido 
entre dos wagones y se le fracturaron dos costillas.

El principe y la princesa Christian (hija de la reina 
Victoria) desembarcaron el martes en Calais con direc - 
clon á Canues.

Señalamientos pnra el dia 11.—Tesorería central.— 
Billetes del Tesoro vencidos en 31 de Enero último, fac­
tura número 869.—Bonos del Tesoro amortizados en 27 
de Diciembre de 1871, factura número 452.—Cupón de 
bonos vencido en 30 de Juuio último, carpetas números 
43 y 44.

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 
públicos, primer semestre de 1872, número 37 de sorteo, 
carpetas 3.409 y 3 410 de señalamiento.—Intereses de 
resguardos si portador, segundo semestré de 1871, car­
petas del 3.076 á 3.100 de sorteo.—Intereses de resguar­
dos al portador, primer semestre de 1872, bola 47 de 
sorteo, carpetas 755 á 760 de señalamiento.—Amortiza­
ción de resguardos al portador, bola quinta de sorteo, 
carpeta 206 de señalamiento.

Deuda pública.—Facturas de 3 por 100 consolidado, 
semestre corriente, primer sorteo, números! .548 y 1..550; 
id. id., segundo sorteo, número 849; id. del semestre de 
l .“ de Enero de 1872, números 4.4.51 á 4.500.

[Oaceta de ayer.)
Por decreto de la presidencia del Consejo de minis­

tros, de 7 lie Octubre, se admite la dimisión que del 
cargo de gobernador civil de la provincia de Vizcaya, y 
fundada en la incompatibilidad del mismo con el de di­
putado á Córtes, para el que ha sido elegido, ha pre­
sentado D. Anníbal Alvarez Ossorio.

Por otro del ministerio de Gracia y Justicia, de 18 
de Setiembre, hallándose físicamente inutilizado pata el 
servicio D. Francisco Javier de Briagas, magistrado de 
la Audiencia de Madrid, se jubila con el haber que por 
clasificación le corresponda, y sin perjuicio deque pue­
da ser rehabilitado y volver al servicio activo ei desapa­
reciese la causa que motiva su jubilación, con arreglo á 
lo prescrito en los artículos 238, 240 y 243 de la ley pro­
visional sobre organización del poder judicial.

J?¿ Imparcial anuncia que está para terminarse 
la Historia de la casa de Sabaya.

Nuestras noticias coinciden con las del colega. 
Debe estar próximo el desenlace.

Dice E l Clamor Público
«Desearíamos que se nos dijera lo que ocurrió ayer 

al pasar por la Puerta del Sol un escuadrón de caballe­
ría, al mismo tiempo que por el mismo camino cruzaba 
el rey democrático en carretela abierta con su esposa.

Hemos oido hacer sobre este incidente varios comen­
tarios, que desearíamos se aclarasen.»

Según nuestras noticias, lo único que pasó en 
la Puerta del Sol fué, el escuadrón y D. Amadeo 
como si no pasara nadie.

Hoy á las diez de la mañana ha dado principio 
en el juzgado del Centro la vista pública de la cau­
sa de regicidio frustrado, siguiendo todos los dias 
desde la misma hora hasta las cuatro de la tarde.

Continuando E l Puente de A Icolea la série de 
artículos que. con el título de Soluciones viene pu­
blicando, plantea un problema de fácil solución en 
que entra como cantidad conocida la esterilidad y 
descrédito de la revolución de Setiembre.

Hélo aquí:
«La agrupación cimbra, motor mefistoféiieo del par­

tido radical, le empuja sin cesar por la pendiente repu­
blicana, y para desembarazar el camino de obstáculos, 
ha logrado que los radicales sirvan de iostrumeoto para 
inutilizar, cerrando todas las puertas de la legalidad á 
los únicos que podiau detener el despeñado carro de la 
anarquía, ó sea á los conservadores de la revolución.

Los sucesos que se van verificando hasta ahora res­
ponden con exactitud matemática á los cálculos que ve­
nimos haciendo; fundados en astos antecedentes, y su­
poniendo sn lógica continuación, no vemos remedie al 
conflicto inmediato que ha de poner nuevamente en tela 
da juicio la dinastía de la casa de Saboya.

Llegado el momento que auguramos, ¿cuál será el 
pensamiento del monarca? ¿Querrá defender el trono 
para que fué elegido por las Uórtes Constituyentes, ó 
preferirá reuunciar la corona en virtud ce aquellas so- 
lecnaes frases de quejamas se impondría personalmente?

Hé aquí el problema que va á plantearse muv pron­
to, y de cuya solución dependerá, á nuestro juicio, la 
actitud del partido conservador constitucional.

Como todo el mundo prevé estos acontecimientoa; 
como nadie duda ya del giro que van tomando las cosas; 
como ios planes y proyectos cimbrios no se ocultan ya, 
antes se trasparentau en toda su desnudez, de aquí que 
los partidos todos y dentro de los mismos partidos las 
fracciones en que se dividan y subdividen, las agrupa 
cioaes y hasta las individualidMdes de mas relieve, todo 
este conjunto político ha ent ado en un periodo embrio­
nario, y no es para nadie un secreto qne se hacen pio- 
pagandas y trabajos preliminares con diferentes aspira­
ciones y tendencias, unes para no estar desprevenidos 
en el momento crítico, otros para utilizar el descrédito 
que ha de venir tras del desconcierto, y otros, en fin, 
para adelantarse si es posible á la espansion de las cor - 
rienteo demagógicas, prevenirlas y cerrarles el paso an­
tes de que se presenten en escena.

El punto de partida que ocasionan estas incubacio­
nes es el desengaño de que la revolución de Setiembre 
ha sido estéril y de qne el turno pacifico de los partidos, 
bello ideal de los gobiernos representativos, se ha hecho 
imposible en España, colocándose la cuestión en un es­
tado en el que los partidos no se hacen la lucha natu­

ral de adversarios políticos, sino una guerra de eater 
minio con un encarnizamiento inusitauo.»

Las noticias de Cataluña sobre la insurrección 
carlista, nada tienen de satisfactorias.

Saballs, que se hallaba en la Cerdaña acorrala­
do por varias columnas, ha conseguido burlar la 
vigilancia de estas dejándolas bastantes horas á 
retaguardia, y  dirigiéndose con todas sus fuerzas 
hácia Vidrá y San Hilario, donde se han dividido, 
destacando á Barrancot hacia la parte de Oiot, á 
Guin hácia Viladrán y el Vallés, y quedándose Sa­
balls con unos 200 hombres, á los cuales se reunió 
con otros 200 el cabecilla Auguet.

Los carlistas, que hace quince dias intimaron á 
la ciudad de Igualada la órden de pagarles un tri­
mestre de la contribución, trascurrido el plazo que 
impusieron para su entrega, y no habiéndose sa­
tisfecho ésta, han establecido tranquilamente y en . 
toda regla el bloqueo de aquella ciudad. Tam­
bién se lo han hecho saber á su ayuntamiento 
por oficio del cabecilla Espolet, fecha 4 del cor­
riente.

Satisfecho debe hallarse el gobierno del famoso 
guerrillero que manda en Cataluña.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Bruselas 9.—Asegúrase que á mediados de mes esta­
llará en Bélgica una huelga general en todos los ofi­
cios.

París 8.—En la Bolsa se han cotizado:
El nuevo empréstito á 86,80.
El 3 por 100 francés á 53 17.
El 5 por loo Ídem á 84,00.
El interior español á 26 1|16.
El esterior Ídem á 30 li8.
Lóndrés 4.—El esterior español á 29 13,10.
El 3 por 100 portugués á41 1[4.
Barcelona 9.—En el tren correo de hoy ha salido pa­

ra Madrid una comisión del Circnlo híspano-ultramarino 
de Barcelona para asistir á la reunión que deben cele­
brar en Madrid los representantes de todos los círculos 
de España.

La comisión de Barcelona lleva también el encargo 
de dar gracias al ministro de la Guerra por el interés 
que revela por Cuba su decreto de enganches, y para 
dárselas también al de Ultramar por sus patrióticas me­
didas.

Parece que la comisión de Barcelona se propone tam­
bién esponeral gobierno las dificultades, que, en su en­
tender, la primera autoridad de Puerto-Rico se está 
creando en aquella isla con la política que ha em­
prendido.

Washington 9.—Los republicanos han ganado las 
elecciones en los Estados <ie Pensylvania, Ohio y Ne- 
braska, asegurando así la reelección del general Grant 
para la presidencia de la república.

Las elecciones del Fritado de Indiana son dudosas 
todavía.

Lisboa 10—El Sr. Armand, ministro de Francia en 
Portugal, llego ayer á esta capital procedente de Bur­
deos.

Nueva York 9.—Los republicanos han obtenido la 
victoria en las elecciones del Estado de Indiana por una 
^mayoría de 5 000 votos.

£1 Heraldo dice que está convencido de que este re­
sultado decide la cuestión de la elección presidencial de 
la república. ”

La Tribuna acusa al partido republicano de fraude 
llevado á cabo en grande escala.

Fabra.

G O K T E S .
CONGRESO.

Bstracto de la sesión celebrada el dia 10 de Octubre 
de 1872.

Abrióse á las dos bajo la presidencia del Sr. Rivero.
• Se leyó y aprobó el acta de la anterior.

Se puso á discusión el acta de San Germán (Puerto- 
Kieo) hablando en contra el Sr. Gamazo y en pró el se­
ñor Sanromá.

Siguen varias preguntas sin interés que dirigieron 
al gobierno varios diputado».

Se entra luego en la
ÓRDEN DEL DIA.

Contestación al discurso de la Corona.
Continuando el debate sobre la contestación al dis­

curso déla Corona, dijo
El Sr. ULLOa  (D. Agustín): Señores diputados, alu­

dido por los Sres. Estéban Coliantes y Mosquera, vengo 
á terciar en este debate en ocasión desfavorable, cuando 
la Cámara está bajo la impresión agradable del elocuen­
tísimo discurso del Sr. Sanromá. Permitido me ha de 
ser, ante todo, rechazar un cargo que 8. S. ha dirigido 
»1 partido conservador. El Sr. Sanromá, al decir que el 
partido conservador no ha hecho nada por la libertad de 
las Antillas, ha olvidado la historia, á no ser que su se­
ñoría quiera hacer responsable al partido conservador 
de lo que hizo el Padre Las Casas ó el Consejo de Indias. 
El partido conservador coetáneo ha sido el primero que 
ha establecido en las Antillas el derecho de elección po­
pular, y S. S. debe saber qué partido fué el que espulsó 
de la Cámara el año 33 á los representantes de las An­
tillas.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, estamos aho­
ra en la discusión del mensaje.

El Sr. ULLOa (D. Augusto): Señor presidente, h a ­
biendo tenido la honra de eat r al frente del departa­
mento de Ultramar, tengo el deber de rechazar...

El Sr. PRESIDENTE: Mañana podrá V. S. tratar 
esta cuestión.

El Sr. ULLOa (D. Augusto): Obedezco, señor presi­
dente. Antes de constituirse el Congreso insinué una 
cuestión grave, constituciocal y parlamentaria, reser­
vándome tratarla á fondo cuando vinieran los debates 
sobre el mensage, porque el discurso de la Corona no es 
solo un programa, es también una historia del interreg­
no parlamentario. Con gran estrañeza he visto que en 
ese documento tan largo, al paso que se habla del Banco 
hipotecario (nueva forma que toma el Banco de París, 
destinado, según parece, á apoderarse de España , no se 
dice una palabra acerca de la subida al poder da este mi­
nisterio fuera del Parlamento y fuera del espirita de la 
CoQstitucioa del Estado; y bueno seria saber á dónde vá 
ese ministerio fluctuante, que unas veces se inclina del 
lado de les conservadores y otras del lado de los republi­
canos; ese ministerio que un dia vá á las puertas de pa­
lacio para defender la dinastía, y al dia siguiente la dqa 
indefensa; ese ministerio que solo tiene energía y virili­
dad para combatir al partido conservador.

Necesario es saber, señores, por qué y cómo se disol­
vieron unas Córtes antes de contestar ai discurso de la 
Corona, saltándose por encima de las prácticas parla­
mentarias, sin las cuales la vida del Parlamento es ra­
quítica y miserable, y muy semejante á aquella que hace 
veinte años quería dar á las instilaciones el señor Bravo 
Murillo.

Para llenar este vacio, presenté una enmienda que 
no ha podido discutirse por haber otras dos que se se­
paraban mas del dictamen. Invoco, pues, estos prece­
dentes; invoco ademas mi situación especial y la cir­
cunstancia de haber sido ministro déla última adminis­
tración, é invoco al derecho consuetudinario de habí r 
en estos casos, que nunca han negado las Cámaras, 
para obtener la benevolencia del señor presidente del 
Congreso, esperando me permitirá hablar con la esten- 
sion conveniente.

Perplejo me encuentro, y mas después de habar 
•ido hace dos noches el elocuentísimo discurso del se­
ñor ministro de Fomento, para probar, como me habia 
propuesto, que el ministerio presidido por el Sr. Ruiz 
Zorrilla no es ni siquiera liberal. ¿Qué gobierno es este, 
que con ocasión de la defensa de la monarquía altera la 

I verdad de la historia diciendo que todas las revolueio- 
í nes han venido en alas de la libertad anglo-americanai

Ayuntamiento de Madrid



RL ífCO DB '-SPANA.—Viernes 11 de Octubre de 1872.
j  añade que loa cañones que vinieron á matar la inde­
pendencia nacional habian sido fundidos por la Con­
vención?

Cu ministerio que dice todas estas cosas no puede 
ser antiliberal ni antiparlamentario; j  sin embargo, en­
frente de las palabras de S S. podría yo poner otras 
oficiales , podria poner la contradicción incontrastable 
de los hechos, que no probarán la tesis que he mani­
festado.

M e  p a re c e  m e jo r  partir de un punto común á todas
'as escuelas para justificar loe cargos que tengo que di­
rigir al gobierno, que no recurrir al campo de míe doc ■
trinas y L  científicas teorías. Ha dicho el señor presi­
dente del Consejo de ministros, de diferentes modos, por 
escrito y de palabra, que es sinceramente constitucio­
nal partidario de la legalidad mas absoluta, que pone 
la CoMtitucion soore su cabeza. Pero yo acepto esos 
sentimientos y quiero fundar sobre su base esta propo­
sición, que espero será aceptada por todos. Dado el ré­
gimen'que hoy rige, en el cual suele penetrar todos los 
efluvios de la opinión pública; dado el título primero de 
la Constitución, ¿sena aventurado decir que la legali­
dad de España, hoy por hoy, es la Constitución de 1869 
y los actos de las. Constituyentes? ¿Seria aventurado 
sostener que todo gobierno que respete los derechos 
consignados en la Cúustítuciou es un gobierno liberal, 
y que el que los conculque no merece ese titulo?

Pues vamos á ver hasta qué punto puede llamarse 
liberal el gabinete que preside el Sr. Ruiz Zorrilla. No 
voy á hablar del sentido que este gabinete ha dado al 
artículo 43 de la Constitución: voy á examinar las con­
diciones constitucionales dentro de las cuales vive el 
gobierno. Este gobierno cobra los impuestos sin auto­
rización de las Oórtes; es decir, que usurpa las facul­
tades de las Oórtes, lo que no es solo una infracción de 
la Constitución, sino que constitnye un delito que cas­
tiga el Código penal. Y esta infracción, señores, es 
tanto menos escusable, cuanto que es voluntaria, por­
que no se han aceptado los patrióticos ofrecimientos y 

* manifestaciones que le hizo la mayoría de las pasadas 
Córtes para que regularizara la situación de la Hacien­
da. Creyó que no debía sacrificar au amor propio antela 
consideración de dejar á salvo la Constituoiou del Estado 
y de librar al país de una enorme carga, porque de ha­
berse votado los presupuestos entonces á votarse ahora, 
hay la diferencia en contra del país de 900 millones de 
reales, ¡Qué diferencia, señores, de lo que hacíamos en 
otra época que hoy se anatematiza! .Entonces recuerdo, 
allá en el año 63, había caído el gobierno de la unión li­
beral; se formó un ministerio cuya influencia electoral 
se puso enjuego contra nosotros; vinimos sin embargo 
una respetable minoría; el ministerio Mirafiores cayó 
por una votación del Senado; el ministerio histórico que 
le sucedió, cayó por un golpe de fortuna en las seccio­
nes; no habla entonces ni Constitución del Estado, ns 
práctica que nos impidiera la disolución de aquellai 
Córtes cuando volvimos al poder,sabíamos que íbamos 
á ser derrotados: ¿y qué hicimos nosotros? Apelar al pa- 
triutismo desaquella mayoría, y efectivamente encontra­
mos un concurso eficaz para la marcha administra­
tiva.

En aquellas Córtes abolimos la reforma del Sr, No • 
cedal; hicimos veintiocho leyes administrativas; discu­
timos los presupuestos, y el Sr, Salaverria sacó recursos 
tan pingües, que han servido y aun están sirviendo á 
todo el mundo. Estos señores que ocupan hoy el poder, 
no solo no han apelado al patriotismo de la rifciyoría, 
sino que no han admitido el ofrecimiento patriótico que 
les hizo, y han infringido la Constitución y han echado 
ubre el país una inmensa carga.

Este ministerio ha incurrido también en infracción 
constitucional por detenciones arbitrarias. Sé de un 
caso en que un ciudadano ha sido arbitrariamente de - 
tenido contra lo que disponen los artículos 8.“ y 9.° de 
la Constitución y ei 112 del Código penal. Este indivi­
duo se ha quejado á los tribunales, los que le han admi ■ 
tido su queja, pero obligándole á dar fianza. Y pregunto 
yo: ¿para qué existe en España el ministerio público y 
el procedimiento de oficio? Si un tribunal sabe que un 
ciudadano ha sido atropellado en au persona, desde el 
momento en que lo sepa, como se trata de un delito pú­
blico, debe perseguirle de oficio. Estos casos han suce­
dido: yo no citaré espontántamente nombres prop os, 
pero lo haré si á ello se me obliga.

La mudanza forzosa de domicilio es otra de las in ■ 
fracciones constitucionales en que ha incurrido este go - 
bierno, y que dias pasados confesó el Sr. Mata. Su se­
ñoría nos decia: «no tengo la culpa de que cuando man­
do á los pueblos de su naturaleza ciertas personas, no 
haya bastantes parejas de ia Guardia oivjl, y estén de­
tenidas por esta razón algún tiempo en la cárcel del Sa­
ladero.» Pues esto, Sr. Mata, es una infracción del ar­
tículo 6.® de la Constitución y del 221 del Código penal.
El sol de la úbeitad ha de alumbrar pare todos: á mí, 
que soy conservador, no me importa que las personas á 
quienes se haya hecho mudar de domicilio sean de las 
últimas clases ó de las primeras de la soc edad: y yo- 
en nombre del derecho del último ciudadano, protesto 
contra esa arbitrariedad.

Hasta el arreglo de la deuda de Ultramar ha tenido 
que hacerse de una manera inconstituoional.

El Sr. Gasset ha dado un decreto, sobre el cual no 
voy á manifestar siquiera una opinión sintética; á mí me 
basta saber que ese decreto debía haber venido como 
proyecto á las Córtes; y el caso de urgencia no es bas­
tante para disculpar esta Inftacciqn, porque comq ya 
he dicho, el gobierno ha tenido medios legítimos y o'onsr 
titucionales para arreglar esa y otras cuestiones de Ha­
cienda.

Por último, la fuerza pública, tanto de mar como de 
tierra, exista sin estar autorizada por una ley especial, 
como establece el art. 106 de la Constitución.

Véase, pues, cómo este gobierno, tan respetuoso con 
la ley como él se dice, y creyéndose el legitimo y solo 
depositario de los derechos individuales, ha atropellado 
la Constitución, y lo que es mas, vive tranquilo creyen­
do no haber hecho nada cetra ordinario, y es posible que 
á pesar de esto diga: «Nosotros los liberales, vosotros 
los reaccionarios;» á lo cual contestaré yo con Hamlet: 
<npalabras, palabras, palabras.^ Es muy fácil hablar de 
libertad; pero es mal difícil comprenderla, y por lo vis­
to, todavía mucho mas practicarla.

Respecto á la duración de las Córtes, el señor presi­
dente del Consejo de ministros, en un documento im­
portante, haciéndose cargo de esta cuestión manifesté 
su opinión de que el art. 43 de la Constitución exige 
que las Cortea estén reunidas cuatro meses, y además 
añadía eu esa circular-programa de 16 de Julio, que 
nosotros ios conservadores éramos adversarios de las 
prerogativas de la corona, porque teníamos resuelta la 
cuestión e'n el sentido que todo el mundo sabe.

Señores, eneete asunto á mí no me duelen prendas: 
yo he empezado mi carrera parlamentaria en las prime- | 
ras Córtes Constituyentes de 1854 defendiendo las pre- i 
rogativas de la corona, y las he defendido en las dó 
1868, como las defiende un monárquico que lo es, no ! 
por gratitud, sino por sentimiento y convicción. Pero ! 
yo que soy partidario y defiendo también las preroga- 
tivasde la Corona, respeto y defiendo también las prero- ; 
gativas del Parlamento, y allí|donde veo la ley hollada, 
me levanto á reclamar su cumplimiento.

Pero hay una diteeucia entre las Córtes de 1871 y 
las de 1872. Las Córtes de 1871 habian cumplido los 
cuatro meses: de consiguiente, su disolución estaba 
dentro del arüculo constitucionaL Aquellas Córtes ha­
bian derrotado al ministerio Rniz Zorrilla en la «lección 
de presidente de la Cámara, y S. S se creyó en el caso 
4e dejar la cartera, cosa que en mi concepto no tenia ’

nece-si iad de ha ¿r, porque no babia sido derrotado 
¡ en V. ‘ación pública.
j \ ..'.o ei miniítro Malcampo, y e.ste fué derrotado en 

una c iestiou magna, en que se coaligaron todas las 
I frac .: .3e.-4 de 1» Cainar.i. Por último, vino el miaisterio 

Sagasta, y también fué derrotado. Teníamos por con- 
I siguiente dos grandes partidos dinásticos en el Congre- 
: 80, que habian sido sucesivamente derrotados, que no 
I contaban con mayoría ninguna, porque había cien di- 
j petados que eran anti-monárquicos ó anti-dinásticos,
I y que como se iban sien-pre con la oposición, eran ellos 
I los que decidían de todas las contiendas parlamenta­

rias.
Aconsejado el rey por sus ministros, dió el decreto 

I de disolución. Dícese; ¡ohl pero se ío dió á quien fué 
derrotado. ¿Pues á quién ae ha de dar el decreto de di­
solución, sino al que ha sido derrotado? ¿Para qué lo 
necesita el que tiene mayoría?

¿Estaban en ese caso las Córtes de 1872? Vamos á 
verlo. Antes me importa hacer dos declaraciones: la 
una es que no voy á defender opiniones propias ni doc­
trinas de partido: voy á esponer el texto constitucional 
y decir cómo debe entenderse en su letra, en su espí­
ritu, en eu objeto y en su tendencia.

La otra declaración es, que caando se trata de las 
prerogativas de la Corona, entiendo siempre respetarlas 
como parte esencial de la institncion real; pero creo que 
tengo el derecho de juzgarlas cuando se aconseja su 
ejercicio por los ministros: no creo que haya un acto del 
monarca en que no esté protegida su inviolabilidad por 
la responsabilidad de los ministros. Me parece que ad­
mitiréis esta doctrina; entiéndase, pues, que cuando ha­
blo de las facultades del monarca y de sus prerogativas, 
me refiero á los ministros, y estoy en el uso de mi dere­
cho de dipntado caando las juzgo en su ejercicio bajo la 
responsabilidad ministerial.

La Constitacion de 1845 no tenia respecto á la exis­
tencia dei las Córtes mas qne dos artículos que decian: 
«Las Córtes se reunirán todos los años, y el gobierno 
presentará cada año la ley de presupuestos.» Creyeron 
aquellos legisladores que, dado el método de discusión 
que tanto en el Senado como en el Congreso se segnia 
para discutir los presupuestos, esta discusión era la su - 
ficiente para que las Córtes ejercieran sobre la marcha 
ifiel gobierno toda la influencia que deben ejercer los 
Parlamentos.

Pero sucedió señores, que contra la voluntad de los 
legisladores de 1845, aquellos artículos constituciona­
les vinieron á ser letra muerta. En veintitrés años que 
mediaron desde aquella OcóStitucion hasta la revolu­
ción de 1868, puede decirse que no estuvieron en vigor 
mas que once años; en los otros trece no hubo mas que 
un bastardeamiento sistemático del régimen constitu- 
cional, puesto que las Oórtes se abrían por unos cuan­
tos diz8| el gobierno decia: el precepto constitucional 
está cumplido, y los presupuestos no se discutían, ni se 
votaban como no fuera por autorización á última hora. 
Hubo un ministerio que duró cuarenta dias, y tuvo 
veinticinco suspensas las Córtes sin motivo; y hasta sa 
dió el escándalo de disolver unas Córtes el mismo dia 
de su comstitucion; escándalo tan grande, que el señor 
Olózaga dijo' que debía sustituirse á la frase vulgar de 
«M «« áíriV y cerrar los OJOS, la de «en abrir y cerrar 
las Oórtes.»

Pues bien; como los hombres políticos no se atienen 
solo á las buenas teorías, sino que traen á las leyes el 
caudal de su esperiencia, la comisión constitucional de 
las últimas Córtes Constituyentes se creó en el caso 
de presentar una redacción del art. 43 en los siguien­
tes términos: «Las Córtes estarán reunidas á lo menos 
cuatro meses cada año.» El Sr. Esteban Oollantea cali­
ficó este articulo como atentatorio á las prarogatíyas de 
la corona; pero á S. 3. le diré que esto no era nuevo 
en España, ni se ha heoho solo por el partido radical; 
la Constitución dé 1837 daba derecho para reunirse á 
las Oórtes por au propia autoridad el 1.® de Diciembre, 
si antes no eran convocadas; la Constitución belga es­
tablece la duración fija de cuarenta dias á lo menos, 
y en la Constitución portuguesa otorgada por D, Pe­
dro IV se fijan tres meses de duración á la legislatura 
de cada año.

Dejando aparte esta cuestión, ello es que la comisión 
de las Córtes Constituyentes se creyó en el deber de 
presentar un articulo que fijaba la duración mínima de 
cada legislatura y el límite del tiempo dentro del cual 
el rey debe convocarla.

Pareció esto poco á aquella mayoría, y queriendo 
mayor cortapisa para la corona en sus relaciones con 
el Parlamento, se presentó una enmienda, que fué apo­
yada por su autor, y el Sr. Qlózaga, presidente de 
áquella comisión, la admitió, quedando el articulo re­
dactado en estos términos:'{Leyó.) ¿Qué quiere decir, 
señores, la redacción del testo constitcoional, tal como 
está unido á los precedentes que he invocado? ¿Qué 
q uiere decir el testo constitucional en sa relación con 
el art. 41, en que se le da la facultad al monarca de 
suspender una sola vez en cada legislatura las Córtes 
sin el Consentimiento de éstas? Que pur lo menos tienen 
que estar reunidas las Córtes cuatro m'^ses cada legis­
latura.

Se me dirá que esta es una afirmación grave, por­
que es una limitación de la prerogativa de la Corona.
Es cierto ¿Quién pone en duda que esta Constitución 
limita mas las facultades de la corona que la Constita­
cion de 1845? Pero ello es que así lo determina, y el 
gobierno tiene el deber de respetar esa limitación, por­
que asi lo dice la Constitución. Cuando el general Ser­
rano cayó en ^  de Junio por haberse roto la concilia­
ción, sabido es que fué llamado para formar otro mitiia- 
tario que no pulo formarse, porque para tener mayo­
ría en aquellas Córtes se necesitaban ciertas agrupa­
ciones; y si el general Serrano hubiera creído que el 
sentido de la ConstitucioD era el que le ha dado el ac­
tual ministerio, el general Serrano hubiera intentado la 
formación de gabinete, porque en último resultado po­
dria habría aconsejado al monarca la disolución de las 
Córtes. Sin embargo, no se le ocurrió, porquo para to­
dos nosotros no habla duda de que aquellas Córtes no 
podían ser disueltas después de estar reunidas
cuatro meses.

Vino luego el ministerio Ruiz Zorrilla, ¿y qué hizo? 
pidió la suspensión de las Córtes á las Oórtes mismas: 
pero en aquella sesión pidió el Sr. Bugallal que se decla­
rase terminantemente si aquella suspensión entraba en 
lo» cuatro meses, y el Sr. Montero R íos tuvo que declarar 
que aquella suspensión en nada disminuía la obligación 
de estar abiertas las Córtes cuatro meses

Hay más: cuando el Sr. Ruiz Zorrilla en principios 
de Octubre fué derrotado eu la cuestión de presidencia, 
faltaban cuarenta y cinco dias para que las Córtes pu­
dieran terminar: había tiempo suficiente para haberlas 
disuelto y aaber convocado otras. ¿Pasó entonces parlas 
mientes de nadie el que de dos diferentes diputaciones 
pudiera hacerse una sola.** Vino el ministerio Malcampo, 
fué derrotado, y tengo casi seguridad de que había tiem­
po material de haber disuelto aquellas Córtes v convo­
car otras nuevas que hicieran el resto de la legislatura. 
Pues no se le ocurrió al Sr. Malcampo: pidió la suspen­
sión de las Córtes, suspensión justificada con el objeto 
de que aquel conflicto no adquiriera mayores proporcio­
nes; y de esta manera, entra dificúltales y dificultades, 
pasaron los cuatro meses.

Pero aun interpretado el art. 43 de la Constitución de 
la manera que el gobierno tenga por conviniente, toda­
vía el gobierno al convocar lae Córtes actuales para el * 
15 de Setiembre habrá cometido una infracción del arti- | 
culo 43. Aunque las Córtes cerradas en Jalio de este año 
ho se consideren para nada en nuestra historia parla- '

mantaria, tendremos que estas Córtes, por más que ni
nn solo dia d-'jen de reunirse, no pueden llegar á loa
cuatro meses que flj i el artículo constitucional, pues no
supongo que el ministerio quiera hacer una fusión en
una misma I gialatura de dos diputaciones distintas, 

. porque á esto se oponen el sentido común, el reglamento 
* del Coogreso y el art. 71 de la Constitución.
¡ Y como este Congreso ae ha constituido á últimos 
j de Setiembre y no quedan mas que tres meses del año, 
j estáis fuera de la Constitución haciendo una legialatu- 
I ra de tres meses, cuando debía ser de cuatro.
I Reparad, señores, en la fecha que la Constitución 
; para que se abran las Córtes, y varéis que el obje - 
; tivo de los legisladores fué la cuestión de presupuestos: 

es decir, que se reunirán el 1.® de Febrero, para que aun 
dando un mes para la constitacion del Congreso, que­
den cuatro meses, durante los cuales se pueda re­
solver la cuestión de Hacienda; y ved luego si eso se 
consigue con la disolución de las Córtes anteriores.

Y aun prescindiendo de la constitucionalidad ó in- 
constitucionalidad de la disolución de las Córtes, resul­
tan también infringidas lae prácticas parlamentar As, 
sin las cuales no puede existir en la Cámara interven­
ción en el gobierno; prácticas que si se hubieran de lle­
var en el sentido en que vosotros qnereis llevarlas, pro­
vocarían un conflicto que no podria salvarse dentro de 
la Constitución, que se habria de resolver por la revo­
lución ó por el golpe de Estado.

Los elementos del sistema representativo, mas bien 
que obrar por sí, lo qué pueden hacer es impedir la ac- 
Mon de los otros. ¿Qué sucedería forzosamente el dia en 
que esos poderes no se armonizaran? Seria imposible 
que influyeran en la política como .deben influir. ¿In­
tervienen las Cámaras en la política en virtud de un ar­
tículo constitucional? No; la Constitución no indica 
cuándo ha de caer nn ministerio, ■ ó cuándo se han de 
disolver unas Córtes. ¿Qué es, pues, lo que armoniza 
esos poderes, lo que determina, lo que debe hacerse en 
cada caso en que hav conflictos? Las prácticas parla­
mentarias. Y yo pregunto : ¿en qué .práctica parlamen­
taria puede fundarse la disolución de unas Córtes que 
apenas han hecho nada, quo no han manifestado si­
quiera su Opinión? En ninguna: el hacerlo es una viola­
ción flagrante y escandalosa de las prácticas parlamen­
tarias: esto no se ha visto en ninguna parte. No, no es 
exacto: esto tiene dos precedentes: la disolución de las 
Córte* francesas, hecha por Polignac en tiempo de Cár- 
los X, y la hecha aquí por D. Juan Bravo Murillo 
en 1852.

¿Queréis apoyaros en esos precedentes? ¿Queréis ha­
cer de estas Córtes lo que querían hacer en España el 
Sr. Bravo Murillo y el Sr. Nocedal, para quienes eran in­
útiles las prácticas parlamentarias? No: vosotros debeis 
conservarlas y someteros Aellas; y al infringirlas, ha­
réis una profunda herida en el corazón del régimen par­
lamentario.

El otro día, contestando al Sr. Nouvilas, decia el se­
ñor presidente del Consejo que no había necesidad de 
ciertos papelitos, porque estábamos en un sistema par­
lamentario y constitucional. Y yo le pregunto á S. S.: 
¿puede tener mas legalidad que tenia el general Serra­
no en el mes de Junio? ¿En qué la funda S. S.? ¿En que 
tiene una mayoría? También la había entonces. ¿Én que 
no se ha contestado al mensaje? Pues tampoco las últi­
mas Córtes habian contestado caando fueron disueltas. 
No hay, pues, motivo para que S. S. tenga tanta con­
fianza.

Y hay mas aun; el mismo nombramiento del minis­
terio que hoy se sienta en su banco no fué constitucio­
nal. En la Constitución trató de ponerse un artículo im­
poniendo al rey la condición de que nombrara sus mi­
nistros de entre los individuos de los Cuerpos colegís- 
ladores; y por una transacción, en vez de ponerse este 
artículo se estableció el mismo precepto iodirectamen- 
te, diciendo que el rey los nombraría libremente, pero 
que no entrarían en las Cámaras mas que los miuistros 
que fueran individuos de las mismas. Estaba reservado 
al Sr. Ruiz Zorrilla y á sus compañeros dar el triste es­
pectáculo de un gobierno que, de continuar aquellas 
Córtes, no hubiera podido entrar aquí. Yo creo sincera­
mente que al renunciar el Sr. Zorrilla su cargo de dipu­
tado pensaba no volver á la vida política; pero lo fierto 
es que cualquier mal pensado podria creer que su 
señoría al hacerlo había dicho: «No solo seré presi­
dente del Consejo, sino que lo seré por cima del Parla­
mento.»

Y S. S. ha venido efectivamente por cima del Parla­
mento, entrando ea el poder por ia puerta falsa de la 
Constitución, y así se ha dado el escíndalo deque se di­
suelvan en pocos meses dos Córtes,y de quedos eleccio­
nes generales hechas por ■.! sufragio universal den un 
resultado completamente opuesto. Esto podremos acha­
cárnoslo unos á otros partidos; pero fuera de España no 
se mira de ese modo y no nos hace ningún favor.

Y, señores, no solo se ha faltado á la Constitución; 
se ha hecho al monarca faltar á sus promesas: un go­
bierno del cual formaban parte los señores ministros de 
Gracia y Justicia, da Estado y de Marina, ponía en la­
bios de S. M. las palabras siguientes: «Dentro de mi es­
fera constitucional gobernaré con España y para Espa­
ña; con los hombres, con las ideas y con las tendencias 
que dentro de la legalidad me indique la opinión pú­
blica, «representada por la mayoría de las Cámaras, 
verdadero regulador de las monarquías constitucio­
nales.»

Y no sirve decir sí las pasadas Córtes se habian ele­
gido de este ó del otro modo. Los poderes constituidos 
deben respetar siempre á aquellos que les precedieron. 
¿Con qué derecho podréis mañana defender la legitimi­
dad de estas Córtes, si empezáis por negar la de las 
Córtes anteriores? No; eso no puede hacerse, y yo pro­
testo contra ello en nombre de la esencia misma del 
sistema parlamentario.

Aquellas Córtes eran tan legítimas como éstas, y yo 
apelo al mismo Sr. Castelar para que diga si respecto 
de las elecciones anteriores se habló una sola palabra 
de cohechos ó de corrupciones hasta que vino aquí un 
determinado espediente que dió origen á la calumnia.

Aquellas elecciones se atacaron como se han ata­
cado éstas, y como se atacarán las que se hagan des­
pués; pero de esos supuestos cohechos no se había di­
cho nada, sin embargo de que era imposible que he­
chos de esa especie hubieran quedado ocultos para 400 
diputados. Si hubiera sospechado siquiera un origen 
tan súcio en aquellas Córtes, ¿hubiera prometido el se­
ñor Ruiz Zorrilla no estorbar au constitución? ¿Hubiera 
pasado sin discusión siquiera doscientas y tantas actas? 
¿Cree el Sr. Zorrilla que esa puede ser cierto, y que con 
la cantidad que se supone se pudieron comprar dos mi­
llones de votos? ¿Oree el Sr. Zorrilla que la conciencia 
y el voto de un ciudadano español puede comprarse por 
un real? Yo no puedo hacer esa ofensa á mis conciuda­
danos.

Yo, señores, creo que ei vosotros sois capaces de 
sostener lo que respecto i  esas calumnia» y á esas ma­
lévolas ineinuacíoDts habéis dicho en la circular, debeis 
traer aquí la acusación que habréis formulado. Veremos 
ai 08 atrevéis á traerla, y si teneis pruebas para soste­
nerla ante el país. Depuremos esa cuestión de morali­
dad, no de la moralidad vulgar que puede ser penable 
ante los tribunales, sino de la verdadera moralidad po­
lítica, de la aplicación de los principios qae pone en 
práctica eu su vida privada todo hombre honrado, á la 
vida pública. Y en este sentido, ¿podeí» hablar de mora­
lidad los que habéis hecho la monstruosa coalición con 
loa republicanos y loa carlistas? Yo no haré las conside­
raciones que sobre este punto hice en mi último discur­
so; pero sí 08 presentaré un sencillo dilems: ó el gobier-

j no al hacer la c<alicioa representaba un partido peque­
ño, ó un partido gran le: si lo primero, aquel partido no 
podía gjbernar eu nombre de la opinión pública; y si lo 

j segundo, ¿qué dinast.amo es el de esos señores que han 
llevado un partido tan importante á votar en ciertos dis­
tritos en favor de ios republicanos y los carlistas? ¡Ahí 
no hable el Sr. Zorrilla de moralidad política, porque 
como la sombra de Banquo se presentará siempre ante 
sus ojos la idea de aquella funesta coalición.

Y aquí concluiría, señores, si no tuviera que ocu­
parme, ademas dei discurso de ia corona, de otro dis­
curso importante por la persona que le ha pronunciado 
y por el sitio de que ha venido.

El señor PRESIDENTE; Supongo, señor diputado, 
que no tratará S. S. de discutir mi discurso.

El Sr. ULLOA (D. Augusto): No trato de discutirle, 
señor presidente; pero como de su discurso se han sa­
cado argumentos para combatir á ciertos partidos...

Ei señor PRESIDENTE: La mesa ha sido tal vez 
demasiado laxa al permitir á V. S. estenderse como lo 
ha hecho, tratándose de una alusión personal; pero no 
puede por lo mismo autorizar á S. S. para que entre en 
la discusión que anuncia.

ElSr. ÜLLO.A (D. Augusto): Voy solo á decir dos 
palabras. El partido conservador que está aquí y fuera 
de aquí por derecho propio, cree que no debe seguir los 
consejos de retraimiento que se le bandado, porque está 
llamado á hacer grandes beneficios al país: ese partido, 
que tiene fé firme y no fé vacilante como algunos otros, 
está seguro, como todos aquellos que se encuentran en 
su caso, de conseguir mas pronto ó mas tarde el logro 
de sus aspiraciones.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Tengo que contestar al Sr. üiloa, y no lo puedo hacer 
siguiéndole en el órden que ha dado á su discurso. Ten­
go que contestarle, porque la comisión no puede ha­
cerlo, toda vez que S S. ha hablado para ,una alusión 
personal, y porque además S. S. lo que ha hecho ha si - 
do juzgar la política conservadora antes de que viniera 
al poder este ininisterio, y la política y ia conducta que 
nosotros hemos seguido en este banco. Es necesario, 
pues, qne contestemos nosotros mismos, y yo lo haré al 
terminar el deOate: pero hoy, por cortesía, y por la ne - 
cesidad de que no queden sin réplica inmediata algu­
nas observaciones de S. S., be de decir algunas pala­
bras.

Su señoría ha empezado por donde yo esperaba que 
lo hiciera el Sr. Romero Ortiz; por declarar indefenso 
al rey y por decir que no se había contestado á los ata - 
ques que aquí le dirigió anteayer el Sr. Garrido. Yo po­
dria contestar lo que desde los bancos rojos contesté 
cuando se me hablaba de un asunto semejante. Yo dejo 
al juicio de la Cámara loa antecedentes de monarquis­
mo y diuastismo de todos los que contribuyerou á la re­
volución, y dejo también á su juicio el discurso del se­
ñor ministro de Fomento, discurso que indica bien claro 
que nosotros, que arrostramos la impopularidad sin 
adular al pueblo, no hemos de seguir el ejemplo de 
otros adulando al que puede dar el poder.

Yo he sido siempre monárquico y dinástico desde 
que vino esta dinastía: lo he sido en todas ocasiones, y, 
¡ojalá que todos los conservadores pudieran sufrir las 
pruebas que yo he sufrido para conservar las ideas que 
me imponían, al par que mi amor á la dinastía, mi 
dignidad y mi deoorol Yo he tenido siempre estas ideas, 
las mismas que ,tiene hoy mi partido, que ha estado 
siempre conforme en este punto, á diferencia de lo que 
han hecho aquellos que no han podido ponerse siquiera 
de acuerdo sobre si deben esperar ó precipitarse, como 
se han precipitado siempre los que creen que el poder 
les pertenece por juro de heredad, y que es i.'uposible 
gobernar con la libertad, cuando precisamente con la 
libertad es como sa obtiene siempre el órden.

Y al dejar contestado este cargo, respondo también 
al sofisma ó á la persecución que se emplea al decir que 
yo soy dinástico y monárquico, pero que no sé lo que 
son los cimbrios, lo que son los hombres que me cercan 
por todas partes, que solo so.n monárquicos y dinásticos 
mientras la dinastía les dé el poder. Yo no creo esto; si 
en mi partido hubiera quien no fuera dinástico y mo­
nárquico como yo, aquel no estaría cmmigo; y si todo 
mi partido tuviera esas ideas, yo no estaría con él. Y 
cuando hay hombres leales que defienden estas ideas 
y manifiestan aquí claras sus opiniones, no se los debe 
acriminar porque se les suponga que tienen otras, ni se 
debe estrañar que yo les dé la mano cuando terminen 
sus discursos, porque en nuestro partido ai menos, no 
ha habido hasta ahora ningún Liborio Romano.

Y no sirva esto de acriminación á nadie; pero si á 
nadie puede apropiarse, menos se puede aun apropiar 
á los radicales, que no tuvieron relaciones con persona­
jes que ocuparon altas posiciones en otros tiempos, 
porque de aquellos tiempos los radicales no recuerdan 
mas que la vergüenza y la deshonra.

Después decia el Sr. ülloa que la entrada de este 
ministerio en el poder, y el no haber aceptado la pro­
mesa que hacían los conservadores de regularizar la 
cuestión económica, habla sido el motivo de la pérdida 
de 200 millones para el Tesoro. Vendrán los presupues­
tos y esto se discutirá; pero desde luego yo puedo pre­
guntar á S. S..- cuando nosotros fuimos ministros en 13 
de Junio, ¿había algo convenido ó acordado para pa­
gar el cupón ó para renovar con un interés mas peque­
ño los préstamos con que venia haciendo una vida mi­
serable y ruinosa el gobierno anterior? ¿Había hecho 
algo acerca de la cuestión económica, por cuya resolu­
ción vienen suspirando todos los españoles? Pues si no 
había hecho nada, y el señor miqistro dé Hacienda no 
podía aceptar el pensamiento del Sr. Camacho, y era 
preciso tiempo para hacer la variación, entre tanto, por 
muy considerado que sea S. S. con nosotros, ¿podia el 
gobierno esperar, no ya la aprobación da sus proyectos, 
sino ni siquiera la benevolencia de aquellas Córtes, que 
habian derrotado ya al primer gabinete homogéneo en 
el secreto de una urna?»

(Se prorogó la sesión).
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS:

A esto dice el Sr. Ulloa que no debí abandonar el poder 
por una votación en la urna; y á eéo pregunto yo: ¿por 
qué tal empeño en la votación del presidente? ¿Es que el 
partido radical, y por primera vez voy á contestar á este 
argumento que se hizo una noche en que yo me encon­
traba enfermo; es que el partido radical habla manifes­
tado impaciencia por ocupar el poder, ni le había pre­
tendido eu ninguna parte y de ninguna manera? Es que 
el que fué presidente de aquel ministerio habla alcan­
zado el poder por malos medios?

No hay nada de eso. Cuando se rompió la concilia­
ción, no se ocurría al partido radical que pudiera entrar 
á formar gobierno, y mucho menos habiéndose despren­
dido del partido progresista una parte de sus amigos. 
Pues qué, ¿al romperse la conciliación fui yo llamado á 
formar Gabinete? Lo fué el que por sus antecedentes y 
servicios debía serlo. ¿Y qué sucedió?Que estuvo cua­
renta y ocho horas buscando ministros, suplicando á 
todo el mundo; y después de ese tiempo, cuando vió que 
no podia organizar el Gabinete, cuando no pudo encon­
trar ministros dentro de las condiciones que él deseaba 
ó deseaba alguno de sus compañeros, cuando se declaró 
impotente, caando renunció, cuando dimitió, cuando 
declinó la honra que había recibido de S. M., fué llama­
do al poder el partido radical.

¿Es que en aquellos dias ei que entonces se podia 
considerar, no por sus merecimientos, sino por circuns­
tancias especiales, jefe de aquel partido, estuvo un solo 
momento en los círculos donde el poder podia alcanzar­
se? ¿Es que hiciera acto alguno para facilitar la entra­

da en el poder ó impedir que se formara aquel minis­
terio?

No hay nada de donde pueda deducirse semejante 
cosa. He dicho, y es la primera vez que contesto á ese 
argumento, á pesar de haberse repetido muchas veces, 
que no hubo secuestro alguno de ningún ministro, que 
no hemos secuestrado anadie; y el único que volunta­
riamente quiso ser secuestrado, el único que se nos en­
tregó, si así se pudiera decir al secuestro volunta­
rio, al dia siguiente le encontramos de ministro en este 
banco.

No quiero decir el nombre, él lo sabe y lo saben 
dos de los ministros que se sientan aquí, y algunos de 
los qne no se sientan. No hubo entonces, pues, impa­
ciencia ni precipitación, sino que vinimos al poder 
porque agotados los medios para que se formara el par­
tido conservador, le fué ofrecido al radical, y el parti­
do radical gobernó durante tres meses, no diré si con 
la opinión ó sin la opinión, creo que la comparación 
está hecha; pero lo juzgarán mas tarde, no los amigos 
del Sr. Ulloa ni los míos, sino la gente iniiferente que 
todavía no lo haya juzgado; gobernamos, como he di­
cho antes, dentro de nuestros principios, realizando un 
programa claro, concreto y terminante hasta donde fué 
posible en tres meses; viaimoa luego al Parlamento, y 
¿qué sucedió? Que el partido conservador con parte del 
progresista creyó conveniente llevar á la presidencia de 
la Cámara á otra persona que no era la que proponía el 
gobierno, el cual, viéndose derrotado, dimitió. ¿Y por 
qué lo hizo? pregunta el Sr. Ulloa. Yo se lo voy á decir. 
El partido conservador, me decia á mi mismo, al tomar 
ia actitud que ha tomado, ¿procede con lealtad y buena 
fé? Pues entonces, cuanto más puritano me muestre yo 
y se muestre mi partido en el respeto al principio cons­
titucional y al sistema parlamentario, más puritano se 
ha de mostrar el partido conservador cuando se vea sin 
fuerza para gobernar, como ya sabia que le había de su­
ceder. ¿Ha procedido ese partido coa lo que se llama ha­
bilidad de los políticos, que podra haber aprovechado á 
algunos individuos, pero que ha sido siempre la ruina 
de los partidos que la han usado?

Pues doy esa prueba de abnegación, y no la doy de 
tonteria esponiéndome al tiroteo de uno y otro banco, 
no contando el partido conservador con sus propias 
fuerzas, y a que se diga que es imposible el gobier­
no radical, que es impracticable el titulo primero de 
la Constitución, y que no se puede hermanar la libertad 
con el órden. En uno y en otro caso, pues, yo debía re­
nunciar.

Hé aquí por qué dejé el poder sin haber tenido mas 
que una votación contraria en el secreto de una urna. ' 

Luego el Sr. Ulloa, pasando como sobre ascuas por 
aquellas Córtes', y fijándose en las que vinieroa después, 
decia que nosotros hablamos subido al poder cuando no 
nos llamaba la opioion ni la mayoría del Parlamento, 
disolviendo unas Córtes que constitucional y parlamen- 
tariamente no podían ser disueltas. Sin invocar ningún 
antecedente para contestar á S. S., yole pregunto si 
cree anticonstitucional aconsejar la disolución de un 
Parlamento con el cual aquel ministerio no podia go­
bernar, cosaque debía saberla Corona al llamarle: si 
cree que no era parlamentario y conveniente para la 
corona disolver un Parlamento que contaba 120 votos 
conservadores, y en el cual fueron des ministerios cen- 
snrados.

Y si S. S. me hace aquellas cuentas galanas que en­
tonces se hicieron, excluyendo los votos de los re^^u- 
blicénos y de los carlistas, le diré que esto me recuer­
da el desafio de aquel inglés que, teniendo menos cor­
pulencia que su adversario, le hizo un pequeño círculo 
en el corazón y le dijo: «las balas que den fuera de aqui, 
hágase V. cuenta de que no sirven.»¿Cómo S. S., que 
defienda la autoridad de las Córtes, se atreve á decir 
que es buena manera de consolidar las instituciones el 
declarar fuera de la ley para el uso de la mas grande 
de las prerogativas de la corona, á los representantes 
de dos grandes partidos?

Pero hay otra cosa, señores diputados: sumad los 
nombres de los que se llamaban radicales en aquellas 
Córtes, sumad también los de los conservadores, ved la 
situación en que hoy nos encontramos, y decidme si 
aun sin contar con los absolutistas, moderados y repu­
blicanos. debía aquel ministerio aconsejar la disolución. 
En caso de duda para el uso de la régia prerogativa, y 
cuando se trataba de consolidar aquello que por la po­
pularidad debía vivir, ¿era conveniente entregar el po­
der á una fracción que habla gobernado mucho tiempo 
y que se había gastado eu la opinión, ó era mas conve­
niente entregarle á aquellos que podían contar con una 
masa mas ó menos grande de partidarios?

No quiero entrar en otros detalles en que ni S. S. ni 
yo tenemos derecho á entrar. ¿Qué sucedió después? 
Que vioieron unas Córtes bajo la dirección del partido 
conservador, y yo no dejé de ayudar á que aquel Con­
greso se constituyera; yo dije respecto de esto lo que un 
hombre en mi situación debía decir, esto es, que discu­
tiríamos las elecciones después de constituido el Con­
greso; pero que no quería poner obstáculos á su consti­
tución.

El Sr. Ulloa, como si en ello tuviera grande empe­
ño, ha suscitado la misma cuestión que suscitó el otro 
dia el Sr. Balaguer. ¿Qué ha querido decir S. S. al ma­
nifestar que era una calumnia el que se dijera que los 
2 millones del espediente se habian gastado en las elec­
ciones? ¿Ha querido afirmar que no se gastaron en las 
elecciones? Pues yo no he afirmado lo contrario; y lo 
único que diré, porque soy un hombre honrado y creo 
que ios.demás hombres lo son, es que no me ha pasado 
por las mientes que el hombre á quien yo he conocido 
y tratado durante diez y ocho anos, y á quien quiero 
todavía, pudiera haberse manchado en un solo céntimo 
ni de esa cantidad ni de ninguna otra. No me cuesta 
nada hacer esta declaración; y en cuanto á si hubo ó 
no infracción de ley, no ea cuenta mia. ¿A qué las pro­
vocaciones? ¿Se tomaron esos 2 millones para el destino 
que en la Caja de Ultramar tenían? Pues no es á mi ni 
al partido radical á quien toca probarlo.

No he hecho ninguna comparación entre la legitimi­
dad de aquel Coogreso y la de éste. Yo me conformo 
con someter esta cuestión á la opinión del país; yo no 
he de combatir Congresos ni gobiernos anteriores, por 
mas que alguna vez las provocaciones hayan salido de 
este banco, y quizás, y sin quizás, tengo la seguridad 
de que esas provocaciones han hecho mas difícil coro­
nar la obra de la revolución, y han puesto mas obs­
táculos á su completa consolidación.

Ni con el Sr. Ulloa ni con los que están mas lejos he 
de faltar á mi propósito de ser comedido; pero también 
debo advertir á S. S. que, dentro del comedimiento en 
la forma, no consentiré que senos llame calumniadores 
sin defendernos y sin devolver la espresion al rostro de 
quien lal hiciera.

Y voy ahora á la cuestión eterna de ei los cuatro 
meses deben contarse aunque sea eq dos Congresos dis- 
tintos, ó si han de ser en uno solo. Voy á contestar: 
pero antea voy á hacer noa consideración: yo creo co­
mo monárquico, y tratándose de una Constitución de­
mocrática, que ei gobierno en momentos de duda, si la 
podia haber sobre la interpretación de ese artículo cons­
titucional, debia estar del Isdo de la prerogativa del 
monarca.

Creemos nosotros que la facultad de disolver ea 
completamente libre; creemos que caando la Constita­
cion impone limitación respecto de algunas facultades, 
lo esptesa terminantemento, como en el artículo relati­
vo á la suspeusion; y creemoe además que no era (per­
mitidme la palabra) mas que para teología el que se di­
jera que la» Cortee A 6 B habian de estar reunid^ CU|(»
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ro meses. ¿Cuél es el espirita de ese artícalo constitu­
cional? Que el rey no puede prese ndir en cierto número 
de meses del Parlamento: suponiendo que todos les Par­
lamentos son buenos y dignos, es indiferente psra la 
cuestión que fueran uno, dos, cuatro, diez Parlamentos 
los que hubieran de reunirse para completar los cuatro 
meses. Yo pregunto al Sr Ulloa: si hubiera un Parla­
mento que se hubiera encontrado, no en el caso en que 
se encontraba aquel, sino en el caso de que hubiera co­
metido una indignidad (que ningún Parlamento espa- 
üol puede cometer) contra la persona del rey, ¿hubiera 
habido algún gobierno que habiendo tenido tiempo bas­
tante para completar los cuatro meses, no hubiera acon­
sejado la disolución? Pero no quiero poner este caso, 
que se dirá que es en estremo absurdo.

Supongamos el caso de que un Parlamento y un go­
bierno representaote de ese Parlamento no estuvieran 
conformes con la Corona sobre negocios graves de Esta­
do. ¿A qué queda reducida la prerogativa de la Corona, 
si tiene que decir al gobierno: aunque no estamos con­
formes en estas cuestiones, como que no puedo disolver 
el Parlamento porque tiene que estar cuatro meses 
abierto, pueden ustedes hacer lo que quieran?

Pues .si en vez de esto, se trata de un gobierno que 
ha dicho al rey: vo no puedo gobernar sino con la sus­
pensión de las garantías constitucionales, y este gobier­
no tiene mayoría en el Parlamento, ¿qué hace el monar­
ca que dice: yo no quiero prescindir de la Constitución 
que he jurado, no quiero prescindir de ninguno de sus 
artículos, y mientras pueda haber un partido que pueda 
gobernar con ella, no infringiré la Constitución? ¿Había 
de dejar que continuaran los conservadores porque las 
Córtes hubiesen de estar reunidas los cuatro meses, y 
había de estar el rey sin poder quejarse ni decir nada, y 
sin poder llamar á otro partido que gobernara sin sus­
pender las garantías constitucionales?

No se puede salir de este dilema: 6 no os considerá- 
bais con fuerza suficiente para seguir gobernando, y 
queríais apelar á la arbitrariedad y reproducir épocas 
tristísimas para el partido liberal, ó si creíais que te ­
níais fuerzas y medios para gobernar, no había necesi­
dad do apelar á ese medio. (El Sr, Ulloa: En el año 69 
se apeló.) Cuando quiera el Sr. Ulloa examinaremos esa 
fecha; por mi parte no me arrepiento de nada de lo que 
he. hecho: no soy de aquellos que, habiendo acordado 
en Consejo de ministros lo del Banco de París, excita - 
ban luego para acusar al Sr. Figuerola.

Prescindo, por no molestar (porque me he estendido 
demasiado), de otras cosas; pero tengo todavía que con­
tar algnnos puntos que ha tocado el Sr. Ulloa en su 
discurso, y que conviene que sean contestados. El pri­
mero es la falta de seguridad individual que hay en Ma­
drid y en España. Yo no tengo que decirle sino que, 
para nuestra desgracia y la de todos los gobiernos, en 
Madrid falta una policía como debe ser.

Yo estraño que el Sr. Ulloa, sin saberlo, se haya 
convertido en defensor de los que tantos disgustos vie­
nen dando al gobierno en la poblac.on de Madrid.

Crea S. S. que la persona á quien se ha referido (no 
la conozco, y acaso pueda tener razón), que se ha que­
jado ante loa tribunales, ha sido una entre mil. Yo creo 
que si no bajo el punto de vista de la política, ni bajo 
el punto de vista de las ciencias y de las artes, ni bajo 
otros puntos de vista, á lo menos bajo el punto de vista 
del vicio, si hay el individuo también hay la sociedad; 
y cuando se trata de jugadores, raieros y ladrones, y 
de otras clases peligrosas que no quiero nombrar, que 
vienen siendo la perturbación de Madrid , yo creo que

si la autoridad tiene duda entre la sociedad y el indivi­
duo, no debe vacilar cnando tiene completa seguridad 
de que cumple con su deber y libra de esa plaga á la 
población.

Ya sé que el argumento de S. S. es que nosotros los 
bemes buscado en las mismas casas en que se albergan: 
la prueba ia tiene S. S. en el caso que ha citado. Paro 
como nosotros tenemos la conciencia de que hemos obra - 
do bien, y además los interesados pueden exigir la res­
ponsabilidad á las autoridades si ban faltado, nosotros 
no nos arrepentiremos de eso, y bajo ese punto de vis­
ta sabemos que hemos de recibir los plácemes de to­
dos los hombres honrados de Madrid sin distinción de 
partidos.

Yo siento que hoy no haya esos medios de policía 
que son necesarios; ya los tendremos; porque no obs­
tante lo que ha dicho el Sr. Ulloa, espero tener tiempo 
para plautearlos después de haberlos votado.

Y esto me trae como por la mano á decir á S. S. que 
yo negué lo del papelito, y que no fundo mi seguridad 
en eso. Yo no niego que pueda suceder lo mismo con 
estas Córtes que sucedió con 1 .a pasadas, cuya disolu­
ción era constitucional y parlamentaria; pero aunque 
no hubiera sucedido así, si yo me equivoqué, acepto la 
responsabilidad de mis actos; que acepten loa demás la 
da los suyos si llega el mismo casa. Yo estoy en este 
puesto mientras conserve la confianza del monarca y 
de las Camaras; y cuando ésta me faltase, ó siquiera yo 
lo sospechase, diría al monarca: señor, n(^uedo seguir 
en el gobierno, porque me falta la confianza del país, y 
no san los mejores gobiernos para consolidar las dinas­
tías los que no representan la mayoría de la opinión. 
Busque V. M. otros que la representen; que no siempre, 
y en España menos, la opinión pública es la que tienen 
las Cámaras, cuando se han elegido hace algún tiempo.

Y voy, señores, á concluir, para no molestar mas á 
la Cámara. Siento no haber contestado uno por uno á 
los argumentos del Sr. Ulloa; pero ya no voy á hacer 
mas que una indicación. El Sr. Ulloa dice que es preci­
so hablar poco de moralidad y practicarlo mucho. Yo, 
señores, dije por primera vez en un buque que en E s­
paña habla escasez de moralidad en el gobierno; yaque- 
lias palabras mías me proporcionaron algunos disgus­
tos y fueron espiotadas por algunos en contra de mis 
amigos. Si yo tuviera la autoridad que me dan ios que 
como yo piensan, y que seguramente no merecen, cree­
rla que aquellas palabras encerraban un programa y 
una bandera que yo podia enarbolar y llevar á cabo. He 
hecho eu ese camino lo que he podido, y el Sr. Ulloa lo 
sabe; pero yo no entiendo ¡amoralidad como la entien­
de el Sr. Ulloa, ni me referia á esa clase de moralidad 
política; no creo que esa es la que interesa al pueblo es­
pañol, ni la que éste desea.

En mi sentir, al pueblo español le preocupa poco la 
inmoralidad política, y no voy á discutir ahora sí puede 
haber dos moralidades, una política y otra privada: voy 
solo á deslindar los campos.

El pueblo e.spañol no se preocupa de la inmorali­
dad política de que hablaba el Sr. Ulloa; de lo que se 
preocupa es de la inmoralidad de aquellos hombres 
que habiendo venido de sus pueblos, hijos d padres 
pobres, sin herencia, sin loterías, sin negocios, tienen 
8, 10, 12 millones de renta, y van en coche, y gastan 
y triunfan, porque han tenido ia fortuna de hacer al­
gunas contratas con el Estado ó de ocupar ciertas posi­
ciones. ¿Sabe S. S. la inmoralidad que reprueba el país? 
Pues es la de aquellos hombres que viviendo con sobra 
de ingenio, pero con sobra también de ambición, bascan

amigos que los lleven á la redacción de un periódico, 
empiezan escribiendo una gacetilla y descansan hacien­
do que la lean en el café, aunque en ella vaya envuelta 
la reputación de un hombre ó las lágrimas de una fami­
lia. Luego escriben sueltos, mas tarde aitícuios de 
fondo, llegan á ser oficiales de secretaria, directores, 
ministros, y sin mas que una cesantía mezquina, vuel­
ven sin embargo á sus casas á que los vean sus conciu - 
danos con lujosos carruajes, con gran boato, viajando 
por el estranjero y dejando á sus hijos una pingue 
fot tuna.

De estos podia yo presentar muchos tipos; pero no lo 
haré, á pesar de haber sido provocado de una manera 
indigna en una noche en que por respeto á ciertas ins - 
tituciones no me quise defender. Pudiera presentar, re­
pito, una porción de tipos de hombres que se llamarán 
conservadores, que se llamarán radicales ó como quie­
ran; pero que para el Sr. UUoá, como para el Sr. Rome­
ro Ortizj Como para todos los demás que han vivido de 
su inteligencia y de su trabajo, son la desgracia de este 
pais, la ruina de todas las situaciones políticas, y la 
muerte, sobre todo, de ios partidos que confian su por­
venir al que tiene dinero y posición, cuando ese dinero 
y esa posición no han sido dignamente adquiridos.»

Se suspendió esta discosion.
El Congreso declaró haber oído con sentimiento la 

noticia de haber fallecido el teniente general D. Blas 
Pierrad, diputado á Córtes por La Carolina, provincia 
de Jaén.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para mañana: 
Actas de Puerto Rico, y contestación al discurso de la 
corona.

Se levanta la sesión.»
Eran las siete y cnarto.

VARIEDADES-
E F J E M E  B I D E S -

DIA 9 DE OCTUBRE .
1303 Muere el Papa Bonifacio VIII. Tuvo acalora­

das desavenencias con los Colonnas y con el emperador 
Federico.

1483- Derrota de los moros en Despeñaperros por 
Antonio de Leiva.

1492. Paseándose Cristóbal Colon en la noche de es­
te dia sobre cubierta de la carabela Santa María, divisó 
una luz lejana y fugitiva, y al dia siguiente un marinero 
de la carabela Pinta, llamado Rodrigo de Triána, divisó 
la tierra, que era la isla de Guanahani, á la que Colon 
puso el nombre de San Salvador.

1806. Rompimiento entre Francia é Inglaterra.
1811. Ataca Mina la guarnición francesa de Ayerbe, 

y destruye una columna que venia en su socorro.
— El ejército francés se apodera del fuerte de Oro - 

pesa (Valencia).

Rectificación.—En el último verso de la décima 
que ajer publicamos titulada La Flor de Lie, donde dice 
«las aromas,» estaba escrito y debía decir «tus aromas.»

GACETILLA-
Nada mas importante para  labradores y comer­

ciantes en granos y caldos que saber el resultado de las 
cosechas en las diferentes naciones que tienen estable­
cidos en sus plazas grandes mercados.

Hé aquí ia fisonomía de ellas este año en los princi­
pales puntos productores del mundo.

Francia, muy buens.
España, bastante buena.
Suiza, buena.
Eatados-Unidos, un poco masque regular.
Italia, en un buen medio.
Inglaterra, mas que mediana.
Escocia, mediana.
Irlanda, en un buen medio.
Provincias danubianas, media.
Rusia, media.
Alemania, pasadera.
Austria, mediana.
Bélgica,' mediana.
Turquía, mediana.
Bien se puede por esta nota calcular qué paisas han 

de tener el presente año esportacion é importación en 
los productos y á dónde pueden dirigir pedidos ó remi­
tir granos nuestros comerciantes al por mayor.

Leemos eu un periódica trancé s:
«Hé aquí algunas de las pérdidas materiales que nos 

ha ocasionado la guerra con Prusia: 12 grandes ciuda­
des: Strasburgo, Colmar, Metz, Saverne, Schlestad, 
Wissemburgo, Hagenan , Molhouse, Sarreguemines 
'frionville, Chateau-Laluis, Saaburgo; 94 villas y 1.760 
aldeas, con 1.600.000 habitantes entre todos; 12 fortale­
zas; tres arsenales; una fábrica de pólvora; la universí - 
dad de Strasburgo; 460.000 hectáreas de monte; 370 ki­
lómetros de ríos navegables; 300 kilómetros de canales; 
735 kilómetros de vías férreas; 88.500.000 francos de 
rentas de propiedad rural; 62.000.000 de francos de con­
tribuciones directas, tres sucursales del Banco; la casa 
de la moneda de Strasburgo; dos fábricas de tabaco; 160 
fábricas de lienzo; 315 fábricas de paños; 105 fabricas de 
porcelana, y 315 fábricas de cerveza.»

Se ha  ¡declarado cesante al celador del Museo 
nacional de pinturas, conocido por el pastor del Esco­
rial, de tan prodigiosa memoria, que era una historia 
viviente de todos los documentos y objetos artísticos 
que existen en aquel monasterio.

Se conoce que no ha podilo acreditar servicios de 
barricadas durante ia gloriosa setembrina.

En los carteles que ha fijado la compañía del 
ferro-carril del Norte, dice, que deseosa de proporcio­
nar al viajero toda clase de comodidades, habrá en los 
trenes exprese que salen de Madrid é Irun á las seis y 
media y dos y medía de la tarde respectivamente, wa­
gones-retretes, y que las personas que tuvieren que 
utilizarlos avisarán al conductor ó ai jefe de estación 
para que les indique el sitio donde se hallan.]

Con el título de «La Voz del Creyente,» poesías 
católicas, se ha puesto á la venta en las principalos li­
brerías un precioso tomo de composiciones del inspira­
do vate murciano D. Antonio Arnao. La Voz del Cre­
yente será uno de esos libros que tienen el privilegio de 
ser indispensables para la familia cristiana y para el 
amante do la literatura.

Leemos en uno de nuestros colegas:
«Y el gremio de ia leña, ¿no iba en la manifestación 

del domingo?
—Ese no salió hasta última hora.
— ¿̂Y qué pedían?
—Hombre, yo no vi mas que lo que daban.»

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de hoy.

San Fermín y San Nicasio, obispos.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de las Escuelas Pías de San Fernando, donde por

la mañana habrá misa cantada y por la tarde vísperas 
solemnes y reserva.

Continúa la novena á Nuestra Señora del Rosario, y 
predicarán por la tarde en Santa Cruz D. 'guació Vililla, 
y eu Santa Catalina de Sena D. Ambrosio de los In- 
faifantes.

En San Antonio del Prado se celebrará á San Fran­
cisco de Borja: á las diez será la misa mayor con ser­
món qne predicará D. José Vigier.

En las Descalzas reales se celebrará el culto mensual 
á la Virgen del Milagro, estando S. D. M. de manifiesto 
por mañana y tarde.

En la iglesia de Monserrat se cantará al anochecer 
una solemne salve á Nuestra Señora del Pilar.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas reales, la de Belen eu San Juan 
de Dios y la de la Fuencisla en San Fernando.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—No hay 

función.
TEATRO ESPAÑOL.-A las 8 li2.—F. -28 de abo­

no.—T. 1.” par—El baile de la condesa. —Las preciosas 
ridiculas.

ZARZUELA.—A las 8 1{2.—F. 30 de abono.—Tur­
no 2.® par.—Ssperanz».—La prima donna.

CIRCO.—A Ias8 1i2.—F. 14 de abono.—Turno 2.“ 
par.—Otelo.—El sutil tramposo.

TEATRO-CIRCO DE MADRID —A las 8 Ii2 .-F . 94 
de abono.—Turno l.° par—A beneficio de los célebres 
artistas gimnásticos hermanos Rizarelli —La Sonám­
bula.—Gretchen (baile).—Barba azul (baile).—Grandes 
ejercicios aéreos por los gimnastas hermanos Rizarelli.

CIRCO DE PAUL. (Los Bufos).—a la s  8 li2,—Pir- 
limpimpin I.—Traidor, inconfeso y bufo.

VARIEDADES.—A las 8 1[2 —Esto se complica.— 
La berlina del doctor.—La palmatoria.—Medicina ca­
sera.

SALON ESLAVA (Pasadizo de SanGiués.)—A las 
ocho.—Soltero, casado y viudo.—Gabinete curativo.

RECREO.—A las 8.—Entre mi mujer y el negro.— 
El barón de la castaña.—La cabra tira al monte.

MARTIN.—̂ Santa Brígida 3.)—A las 8.—La mon­
taña de las brujas.

CAPELLANES.—A las 8.—¡Pobres mujeres! —Se 
acabó el mundo.—Mate V. á mí marido.—Se acabó el 
mundo.—Baile.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 23‘1 grados, y la mínima de 6‘1.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 10.

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS

del 9.

PRECIOS.

del 10.

Rent. perp. del 3 ............................... 27 20 27-25
Id. pequeños...................................... 27 :io 27
Renta perp. estertor.......................... 31 55 .31-50
Billetes hipotecarios.......................... 102 00 102-00
Id. del Banco de Castilla................. 00 00 83 00
Bonos del Tesoro............................... 78 65 78-60
Resg C * Deps.................................. 86 85 87-00

CAERKTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4  0 0 0 ........................................ 80-60 00 00
Agosto 1852 de id.............................. 00 00 00 00
Obras públicas 1858........................... 00-00 00 00
FEHRO- CARRILES.—Obligaos. 2 .0 0 0 .. 53 50 53 50
Id. de 2 0 .0 0 0 .................................... 53 25 00 00
Banco de España............................... 181-75 175 00

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ............. .................. 49-45 49-45
Paria á 8 d. v .................................... 5-19 5 -1 9

MADRID.
Imprenta Jel Indicador dk los Caminos dk Hierro 

Costanilla de los Angeles, 3.

S E C C IO N A N U N C IO S .
Impresora Berringer.

PRIVILEGIADA.
PARA IMPRIMIR ÜNO MISMO,

2,— Passage du Grand Cerf, —2.
PARIS.

Esta pren.‘a, de una extrema simplicidad 
permite reproducir á cualquiera de l á  1.000 
ó más ejemplares de escritos, planos, dibu­
jos, música, prospectos, anuncios, etc., 
trazados con tinta y papel ordinarios.

La supresión completa del prensador (ra • 
teau], hace que la Impresora sea un objeto de 
una utilidad incontestable, fácil de manejar y 
no se parece en nada á tas máquinas de im 
primir conocidas hasta hoy—En Madrid, en 
la Agencia franco española. Sordo, 31, hay 
generalmente algunos modelos, y se trasmiten 
ten los pe .idos.

Precios en España, desde 300 á 750 rs.

INYECCIONAM ilL
Cura y presorva üe las (MilcTmaüaiics cipa- 

tagiosa.s. 10 años de éxito. — Basla, 1 frasco.
— Precio, Ifi r*. — Parts, ANASTAY, 
Farm” inventor, IOS, boiilevard Magenta.

Madrid, por mayor A g e n c ia  f ra n c o -  
e s p a ñ o la ,  Sordo', 31, por menor 

se ñ o ie s  M. M iquei , B r ie ii  h e rm an o s, 
S án ch ez  O caña , O rteg a  y  E sco lar.

ENFERMEDADESdelPECHO

CHURCHILL
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

aU)RpSIS.ANEMÍÁ,O0LACION
JARABE DE HIPOFOSFITO OE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TOS,BRONQU10S:CATARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0 '  CHURCHILL

Se advierte a los enfermas que deben ecsijir 
los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
Churehill, e la marca de fabrica de M. SWANJÍ, 
farmaceutico-quimico, i2, rué Castiglione, 
PARIS —Precio : Loa Jarabes, 4  francos cada 
fraseo en Francia. Las Tablillas, 8 francos, c

En Madrid, por mayor, agencia franco es­
pañola, Sordo, 31. Por menor, Sres. Borrell, 
hermanos, Moreno Miguel, Eeoolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega.

APROBADO
POR LA

Atad, de Medieíni
1 » E  PARIS.

HIEHIIO QUEDENME
AUTORIZADO

POB

Circular especial 
DEL MINISTRO

El n iE R R o  QUKveiiWE se emplea en todos los casos en que los ferruginosos 
están indicados : no ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, roas agradable y roas económica; basta con frecuencia un frasco para curar 
una clorosi.s.

« La esperiencia rae ha demostrado que ninguna preparación ferruginosa es 
> mejor tolerada qne el h i e r r o  qvevkvíive, sin salir dC los limites de las 
» dosis moderadas. » Boi chahdat. Anuario de terapéutica, 1863.

El H ierro Qiievenne se vende en frascos de 100 medidas, á 3 frs. 50 c.
lE IJ nnsis ID-, ‘ — iOO grageas, 3 >

Deposito general en ca.sadc Kmilk GENEVOIX, U, r de.s Beaiix-Arts, \  r  i s ,  y en 
as las farmacias. Exíjase el sello Quevenne y la Marca de f  'ahrica arriba indicada.todas

En Madrid, pur 
mayor. Agencia 
franco-española. 
Sordo, 3 Í ; por 
menor, Sres. Mo­
reno Miquel, Bor­
rell hermanos. 
E sco la r, Sán­
chez Ocaña y Or­
tega. En provín
cias, los deposi­
tarios de dicha
Agencia (A)

Es el tonteo es/erno por escelencia, como la quina el tónico 
interno: útilísima á los niños y á las personas débile.s: en 
fricciones cura los dolores neurálgicos y reumáticos. Ade­
mas sirve como agua para el tocador, muy higiénica y de un

________ . perfume muy agradable.—Paris , farmacia Leroy, 13, rué
O. Leroy.—Precio, 24 rs. Madrid, por mayor. Agencia franco-es-

ESENCIA . 
ETEREA BALSAMICA

d Aniin. _ _ ___  ̂ ____ __  ____________
pañola. Sordo, 31; por menor, Sres Borrell hermanos, Miquel’, Escolar, S.’ Otmña, y Ortega

(Núm. 3.600.)

PILDORAS DEHADT. —
Esta nueva combinación, fun­
dada sobre principios no co- 
inocidos por los médicos anti- 
jguos, llena, con una precisión 
'digna (le atención, todas las 
condiciones del problema del 
medicamento purgante.—Al

___  reves de oíros p;irgalivos,
este no obra bien sino cnando se toma con nmy 
buenos alimentos y bebidas fortificántes. Su efecto 
es seguro, al paso que no lo es el agua de .Sedlilz 
y olios purgativos. Es fácil arregbar la dósis, según 
la edad o la fuerza de las personas. Los niños, los 
ancianos y los enfermos debilitados lo soportan sin 
iliíiciillad. Cada cual escoje, para piirgar. e, la b ra 
y la comida que mejor le eovengan según sus o.'ii- 
paciones. La molestia que causa el purg inle, es­
tando completamente anulada por la buen.i alimen- 
lacion, no se halla reparo alguno en pnrgaise, 
cnando baya necesidad.—Los médicos que cinpleim 
esle medió no encuentran enfermos que se, u egoen 
á purgarse so pretexto de nial gusto o por leuior 
de -debilitarse. Vease la iuslruccion en Todas las 
bueius farmacias. Cajas Ue 20 rs., y de 10 rs.

VERDADERAS
-  I N Y E C C I O N  
'Y  G A P S Ü L A S '
R IG O R IT

DE CH. FAVROT 
p e e e e d e r  d e  le e  V m rm m lm a  

•■ te a t ic a a .
Para avitar las falsifieaafosas, azi- 

jasa al nombra y Arma :
CH. FAVROT

Farm*, 101, ma Richalien, Piris. 
Precio en Espafia: Inyección 16 r*. 

Capsulas 32 r*.—Oepositoa en iíaéfü 
de loa SS. Borrell bermanos;

Sacolar; Uoreno Uiqnel; Sancheá 
u^afiay  en tedas las farmacias.—La 

AÓeaeia franeo-Kspafiola, SI, asilo 
dsl Sarda sirva las padidaa.

NO MAS Tisis.

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

j  toda clase de toses j  afecciones del pecho.

Jala, farinaoia del Sr. Higuera . sucesor de Aznar.-Jerez de los CabaUeros, farmacia del Sr. Cano - L a  Oaro- 
naen(Jaen), farmacia deI.,Sr. Padilla.—Las PalmM (Canarias), farmacia de las hermanas Bei-nesa.—León Sr Me-
n?io, farmacia.—Logroño, fa rm ^a del Sr. Zubia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanás._Lbrca Sr Étrea

^el Sr. U trera.-^adrid farm cias de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel’ 
Arenal, 2 Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol-
Moreno, 93. Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia. Sr. Martínez._Oviedo far-̂
mama del Sr. Martínez. Paleneia, fymacia del Sr, Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona , farmacia del Sr Colmena­
res, Bolserías, 18.--Poutevedra, viuda de Estebez, farmacia.-Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez —Rivad“  se­
ñor Mira.—Santa Coloma de Farnes(G roña), farmacia deí Sr. Glasear.—Torrelavega ÍSantander), farmacia del 
Sr. López —Santander, Sr. Cuesta farmacia. Atarazanas -S an  Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiano 
farmacia de Blanco Navarrete -Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.-Ciudad Rodrigo (Salamanca), farmalfa 
de) Sr. PuentM.--^villa. en Tnana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.-Toledo, Sr. Duque, farmacia -TalaveT^de 
la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.-Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. ReaLon.-Tortos'a farmacia de 
Quero!.-Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San Vicente.—Valladolid,'farmacia del 

7i del Sr. Pelayo,-Vitoria, farmacia del Sr. AreUano, pS  7 -
Zamora. Sr AIotibo Narbon. farmacia.-Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza dol Mercado

En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica­
mento basto hov, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente

? - ri, r  j  • í' A rv V r-v 1 /V T\ la Val ■ A V* 1 Vk rv am  Isk V-\ ̂  ̂  o  a « e \ 1 a  a  Aa ̂  w ̂  ak y-v AfareerbTmos de prefésores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
las mas interesantes en un librito que remitiremos gratis á quien lo soheite, y enel ciml acomptóaremos la h is ­
toria y descubrimiento de la benéfica planta de donde sp extrae el principio esencial de que se componen las Pas­
tillas de Belmet, v la manera de usarlas.

I as PASTILLAS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente San y D. Félix Monte­
ro, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas

^^"^recio de la caja, 30 rs —En los pe<3idos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
OTRA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al 

espaldo dé cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

d e po sit a r io s  —Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.-Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Al- 
fr.n¡n Mavor 8 -  Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Altea 
(Meante): d ’ Juan RipoU.-Antequera (Málap), Sr. Escrojo.-Arroyo del Puerco (9ácere.s), Sr. Castro.-AvUa, 

del Sr Rodrignez.—Burgos, Id. del Sr. Barrio-Canal -Badén, Sr. Albornos, id.—Barcelona, Dr. For- 
Id de  ̂Montserrat y Aguilar, Rambla del Centro. 37—Badajoz, Id. del Sr. Camacho.—Bilbao, Id. del 

oi^Pinedo Cruz -Cácere/, Id. de la Sra. de Hurtado.-Cuenca, Id. del Sr. Llandores.-Coruña, droguería de 
Rekan^--Cádiz,'farmacia del Sr. Mártos , San Francisco, 25.-Ciudad-Real, farmacia de Ríos, Cuchiltoría.

farmacia de A vilés-^artagena . droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vda, .armacia de Som- 
boC —Gijo’n (Oviedo), Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—

Y lllilO BOLLOWR.
PILDORAS HOLLOWAY.

d« universalmento consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun-
m¿nl?t“  “  lajmpureza Se la sangre, la^cual es elmana^nTl X  i. t  s ^  u « « “ 0 origen, a saber, la impureza de la sangre, la cual es el

oí impureza 68 prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Holloway,
“ 1 los intMtmos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pii-

S o ^ ñ te r^ ^ ^ * ^ *  *** * sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión.
icciOQ en extremo salutífera en el hígadoj los riñones, ellas ordenan las - *L riArvi/\aA v Hftn *1 a_ i___Y acción en exuremo saiuiiiers en el üígadoy los riñones, eUas ordenan las secrecionesT forti- 

nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menas robustas 
pueden valeree, sin temor, de 1m  virtudes fortificantes de estas Püdoras, con tal que. al emplearlas se 
atengan cuidosam ente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamentol

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la mtócina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el

iraT lliO SO  uniyiip.nLn H n lIn W A V . p] p t io I __x _ i . _ j . _ _  • ^  » a « ̂ •n__ . T-r ti 1 * 1-------* ----- yuv7ua uuuiuariirao cuu m
marav.Uoso ungüento Holloway, el cual posee jpropiedados asimilitiyas tan estraordinarias que, desde el

¡re, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa t<xla partííula
l&A nftPf.Afl on form tac i w aaavaa laa  11 a/wa a J  _ X -  J __ «•_

momento en que penetra la sangre, ma uc oua; circuianao con ei uuiao vital espulsa toda partícula 
morbos’ .refriegayiimpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de t^ o  género. Esto fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los maloi de piernas, k  
rigidez delM articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

Academia de estudios preparatorios
para carreras especiales. ^

Carreras militares.—Artillería.—Ingenieros Ksta-
del°ef/ríñt Caballería. — Administracióndel ejercito.—Guerpo general de la armada.—Ingenie-

t e s . - I n g e n ^  industriaos y agrónomos.-Arquitec- 
P ú b ü f f  r t  '^®Í«'®erafos.  ̂ Ayudantes de obras 
EsthdOtié¡‘' ^ ^  minas.—Maestros de obras.-

U«I P''®“®‘«®0 de Roldan, teniente coro­nel, capitán de ingeoieros.
po d̂e

cue?po?eTrille®r®
de to ¿ S r o í ^ °°“ «“dante capitán

del año que entre un

> ®*̂  ̂ mes empieza una 
S m ^ 7 a  l  ?‘®“ «“‘«l.'®adados meses.-Geometn'a

dos me^s meses -Topografía, cada

cad.’,“ f „ ‘¿ “  «I. 1« desnfpu™,

ciones‘dr™;cT®‘'’“ distribuyéndose en dos sec­ciones de mas o menos adelantados.
Geometría é historia. Lección diaria.

m e n s u 7 í E 7 d e i r t o d l s , í r á í r "

Id, id. á la segunda parte, 200 is.
Id id í  I» rs.Id. id. á la de francés, 40rs-
I »  ̂ geografía é historia, 40 rs.

ses desde Bl*djL®i®®í®'*̂  ̂establecida y abiertas sus d a ­
lo setiembre en la plaza de Bilbao,

I . I ciondfl se fqdliterán cuantas noticias se deseo».

m

reí

Ayuntamiento de Madrid




